ICTIOPLANCTON* 


JUANA D. DE CIECHOMSKI 


Introducción 


El ictioplancton, es decir los huevos, larvas, post- 
larvas y, en cierta medida, los juveniles de peces, 
constituye un componente de gran importancia 
dentro de las comunidades planctónicas y, espe- 
cialmente, meroplanctónicas. Esto es debido al 
hecho que la gran mayoría de los peces teleós- 
teos posee huevos planctónicos, y que estas espe- 
cies se caracterizan por una fecundidad muy ele- 
vada. Además, las larvas y postlarvas de las espe- 
cies que tienen huevos demersales pegados al 
substrato, o semidemersales, llevan una vida pe- 
lágica, integrándose a la comunidad planctónica. 


La aparición de los huevos y larvas de distintas 
especies de peces en el mar está intimamente re- 
lacionada con el ciclo anual de la maduración 
sexual. de los adultos. Por lo tanto, la composi- 
ción cualitativa y cuantitativa del ictioplancton es 
muy variable a lo largo de todo el año y está su- 
jeta a los distintos procesos fisiológicos de los 
adultos de diferentes especies. 


El propósito de este capítulo no es la repetición 
de la información o recomendaciones que se 
puedan hallar en publicaciones de algunos auto- 
res como, por ej., Hempel (1973), Smith y Ri- 
chardson (1977) y otras parecidas, de tipo ma- 
nual. Es una evaluación general de este compo- 
nente del plancton en esta área y una llamada 
de atención sobre las más prominentes caracte- 
rísticas de la biología de los peces en los esta- 
dios más tempranos de su vida. También preten- 
de incluir las más importantes indicaciones para 
la metodología de su estudio. 


* Contribución del Instituto Nacional de Investigación y Desa- 


rrollo Pesquero (INIDEP) N° 365. 


Morfología. Caracteres de 
importancia sistemática 


En este capítulo se tratará de indicar los más 
importantes caracteres morfológicos de los 
huevos, larvas (prelarvas o larvas vitelinas) y 
postlarvas de peces que hay que tener en cuenta 
en la determinación de familias, géneros y 
especies. 


Huevos 


Forma del huevo. El huevo planctónico es, en 
la mayoría de los casos, esférico; en algunas fa- 
milias es ovalado, con diferentes proporciones 
de los ejes, según la especie (p. ej., Engraulidae), 
o fusiformes. 


Diámetro del huevo. Se pueden distinguir huevos 
pequeños, entre 0,6 y 1,2 mm, y huevos grandes, 
entre 1,2 y 5,5 mm, p. ej., Exocoetidae. La ma- 
yoría de las especies posee huevos pequeños, de 
alrededor de 1 mm. Analizando este carácter hay 
que tener en cuenta las variaciones estacionales 
en el tamaño de tos huevos. En muchas especies, 
a medida que avanza la época de desove, dismi- 
nuye el tamaño de los huevos. Este fenómeno 
puede deberse al aumento de temperatura, al 
ingreso a la reproducción de individuos más pe: | 
queños, que producen ovocitos de menor tama- . 
ño, o a algún otro factor. 


Estructura de la membrana externa del huevo. 
Esta puede ser de espesor variable; puede presen- 
tar, sobre su superficie, diversos tipos de orna- 
mentaciones, filamentos, p. ej., Exocoetidae, o 
pequeños apéndices romos, p. ej., algunos Myc- 
tophidae. Puede también estar rodeada por una 
capa deun mosaico de facetas hexagonales con 
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ángulos agudos, p. ej., Maurolicus (ver tig. 
270-6). 


Presencia o ausencia de la o las gotas oleosas. 
El papel de éstas es, fundamentalmente, contri- 
buir a la flotabilidad del huevo. 


Característica de la o las gotas oleosas. Su diá- 
metro, color y ubicación dentro del vitelo. 


Característica del vitelo. Su estructura y canti- 
dad (relación entre el tamaño del blastodisco y 
el vitelo). Puede ser homogéneo, segmentado 
o vesiculado como, p. ej., en Engraulidae o Clu- 
peidae. 


Dimensiones del espacio perivitelino, Este puede 
ser muy reducido o muy amplio como, p. ej., 
en algunos Clupeidae, 


Características morfológicas del embrión. En 
especial en lo referente a su ancho, ubicación 
del ano, número de miómeros, ete. (Comparar 
con la característica de larvas). 


Características de la pigmentación del embrión. 
Tipo y forma de las células pigmentarias, su dis- 
tribución sobre el cuerpo del embrión y, even- 
tualmente, sobre el vitelo. 


Larvas (larvas vitelinas) 


Grado de desarrollo morfológico al nacer. Pue- 
den nacer todavía muy poco evolucionadas 
como, p. ej., Clupeidae, o ya bastante desarro- 
lladas, inclusive con algunos rayos en las aletas, 
Las larvas de huevos demersales generalmente 
nacen más desarrolladas. 


Forma del cuerpo. Puede ser muy largo (varios 
Apodes), bastante alargado (Clupeidae, Engrau- 
lidae), robusto (Pleuronectiformes, Carangidae). 


Largo de la larva al nacer. Como larvas chicas se 
consideran, generalmente, las de 1,5 - 3,0 mm; 
como medianas las de 3-5 mm, y como grandes 
las de más de 5 mm. 


Forma “de la cabeza, Puede ser pequeña o alta y 
ancha, como, p. ej., en los lenguados. 


Forma de la aleta embrionaria. Puede ser angosta 
(ver fig. 270-13) o ancha (ver fig. 270-16). 
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Distancia preanal. Es decir, distancia entre el ho- 
cico y el ano. Algunas familias se caracterizan 
por una distancia p. a. muy grande, como, p. ej., 
Clupeidae y Engraufidae. 


Forma del saco vitelino, Puede ser ovoide (fig. 
270-12), piriforme (fig. 270-16), esférico, etc. 


Ubicación de la o las gotas oleosas, o ausencia 
de las mismas. La gota oteosa no está ubicada 
en el vitelo al azar, sino que su posición es carac- 
terística para la especie. En algunas se halla ubi- 
cada en la parte anterior del vitelo, en otras en 
la parte posterior (fig. 270-12), o bien puede 
ocupar ta parte media del mismo (fig. 270-54). 


Forma y largo del tracto digestivo, Su largo de- 
pende de la distancia preanal. Muy importante 
es la forma de su parte más posterior. Puede for- 
mar con el ano un ánguio casi recto (fig. 270- 
34), terminar en el mismo como un tubo casi 
completamente recto, o bien presentar formas 
intermedias. 


Morfología de la vesícula urinaria. 


Característica y distribución del pigmento. Color - 
y tipo de las células pigmentarias. En general, 
prevalecen los melanóforos de color negro en 
forma de puntos pequeños, más grandes, estre- 
llas o manchas. Muy importante es la caracter is- 
tica de la distribución del pigmento sobre el 
cuerpo, sobre el vitelo o, inclusive, a veces sobre 
la aleta embrionaria. Las células pigmentarias 
pueden estar agrupadas en bandas sobre el cuer- 
po; en este caso interesa el número de las 
mismas. 


Presencia o ausencia de la aleta pectoral en el 
momento de nacer. Su dimensión. 


Número de miómeros. Hay larvas con pocos 
miómeros, alrededor de 25, p. ej., en Carangidae, 
varios peces de aguas más cálidas, etc.; con nú- 
mero intermedio, unos 40-60, p. ej., en la mayo- 
ría de los Clupeidae; y con gran número, como 
en Anguilliformes. 


Presencia o ausencia de apéndices sobre el 
cuerpo. 


Estructura del aparato circulatorio, En larvas 
vivas que nacen más avanzadas en su desarrollo, 
especialmente de los huevos demersales o semi- 


demersales, se observa el movimiento de la san- 
gre dentro de determinados y bien formados va- 
sos sanguíneos. En otras, y éste es el caso de 
muchas larvas nacidas de huevos pelágicos, me- 
nos desarrolladas, se observan contracciones det 
corazón que bombea la sangre, los vasos sangui- 
neos no se ven todavía formados. 


Postlarvas 


Forma del cuerpo. Alargado, robusto, cintifor- 
me, etc. 


Largo del cuerpo. 


Forma de la cabeza. Redonda, ovalada, compri- 
mida, etc. Presencia de una eventual armadura, 
(fig. 270-31, 37, 38). 


Morfología del aparato opercular. Presencia o 
ausencia de dientes sobre el preopérculo, etc. 


Proporciones del cuerpo. Hay que tener en cuen- 
ta que éstas cambian a medida que la postiarva 
se desarrolla, debido a su crecimiento alomé- 
trico. 


Distancia preanal. Esta es una de las caracte- 
rísticas más importantes. También con el creci- 
miento de la postlarva su proporción con respec- 
to al resto de! cuerpo sufre cambios dentro de 
sus límites específicos. 


Características del tracto digestivo. Puede ser 
tubular, encorvado, con pliegues, etc. Forma de 
su parte posterior en relación con el ano; termi- 
na en forma recta (figs. 270-13, 17), formando 
un ángulo (fig. 270-38), etc. 


Morfología de la vesícula urinaria. 


Presencia o ausencia de la vejiga natatoria y su 
desarrollo, 


Forma de la boca y morfología de las mandíbu- 
las. Presencia o ausencia de dientes sobre las 
mismas. 


Dimensión y forma de los ojos. Pueden ser más 
o menos esféricos (la mayoría), ovalados (fig. 
270-19); sobresalientes, pedunculados, (como en 
muchas especies de la fam. Myctophidae, y espe- 
cialmente, en Idiacanthus) (fig. 270-20). 
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Eventual esbozo de la futura línea lateral. En 
general, en forma de poros en la piel. 


Características y distribución del pigmento so- 
bre el cuerpo y la cabeza. Pueden ser células 
pigmentarias aisladas de varias formas, como 


: puntos o estrelladas, manchas, franjas, etc. 


Presencia o ausencia de apéndices larvales. Espi- 
nas, filamentos (fig. 270-58), púas (figs. 270-31, 
59), crestas (fig. 270-37, 38), etc. 


Forma de la aleta embrionaria o, en postlarvas 
más crecidas, de las aletas dorsal y anal. 


Ubicación de la aleta dorsal en relación con la 
anal, Es un criterio muy útil, p. ej., para la sepa- 
ración de los engráulidos, de los clupéidos, o en 
la determinación de las especies de estas familias. 


Ubicación, forma y dimensión de las aletas pec- 
torales. ù 


Ubicación y forma de las aletas ventrales. 


Presencia o ausencia de la aleta adiposa. (fig. 
270-22). 


En postlarvas más desarrolladas, el número de 
radios en las aletas, 

Características de la formación de la aleta cau- 
dal. Tipo de su osificación, forma del urostilo, 
número y forma de los hipurales y epurales, nú- 
mero de los radios en la aleta en relación con los 
hipurales y epurales, etc. 


Aceleración en el desarrollo de algunas aletas de 
dimensión típica para la especie. (Ver la aleta 
pectoral en fig. 270-34). 


Presencia o ausencia de órganos luminosos. (fig. 
270-18). Su forma. 


Número de los miómeros abdominales y cau- 
dales. 


En postlarvas más crecidas, el número de vérte- 
bras abdominales y caudales. Tipo de su osifi- 
cación, 

Número y morfología de los pterygióforos en re- 
lación con las espinas neurales y hemales. 


Número de los radios branquiostegos y, en post- 
larvas más crecidas, número y características de 
las branquispinas. 
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Estructura y tipo de osificación de las cinturas 
escapulares. 


Por supuesto, todas las características señaladas 
para los huevos, larvas y postlarvas son valiosas, 
especialmente en la identificación de grupos ta- 
xonómicos mayores. Muy a menudo, una vez 
determinada la familia o el género, hay que re- 
currir a las características taxonómicas espec ffi- 
cas que se encontrarán más bien en los trabajos 
más especializados. - 


Biología 


Características del desarrollo 
embrionario y larval 


El pez, en el principio de su desarrollo ontoge- 
nético, pasa por estadios embrionarios y larvales. 
En este capítulo tomamos en cuenta solamente 
los huevos y larvas de peces teleósteos, dejando 
de lado los peces cartilaginosos cuyos huevos o 
primeros estadios juveniles pueden aparecer en 
el plancton muy ocasionalmente. 


En todo estudio del ictioplancton es muy im- 
portante ponerse de acuerdo en lo relativo a la 
nomenclatura de los estadios de desarrollo, tanto 
en el período embrionario: como postembriona- 
rio. Varios autores han propuesto diferentes de- 
nominaciones de los respectivos estadios de 
desarrollo, que tienen, en todos los casos, su 
justificación. En esta presentación nos atenemos 
a la siguiente nomenclatura: 


Embrión. Comprende diferentes estadios del 
desarrollo dentro del huevo. Se distinguen 5 fa- 
ses principales de desarrollo embrionario: a) Des- 
de ta fecundación hasta el comienzo de la gas- 
trulación; b) Desde el comienzo de la envoltura 
del vitelo hasta que el anillo embrionario alcan- 
za el ecuador del vitelo; c) Desde la posición 
ecuatorial del anillo hasta la envoltura total del 
vitelo (cierre del blastoporo); d) Desde el cierre 
del blastoporo hasta el momento en el cual el 
extremo caudal del embrión empieza a despren- 
derse del vitelo; e) Desde el momento del des- 
prendimiento del extremo cauda! hasta la eclo- 
sión del embrión. 
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Larva. Es el embrión ya eclosionado que com- 
prende individuos con el saco vitelino todavía 
no reabsorbido. Algunos autores la denominan 
prelarva, larva vitelina o cría. 


Postlarva, Larva con el saco vitelino completa- 
mente reabsorbido. Conserva todavía todas o 
algunas características larvales propias de la es- 
pecie. Algunos autores hacen dentro de este esta- 
dio subdivisiones. 


Juvenil. Es el individuo que ha perdido todas las 
características larvales y se asemeja a un adulto. 


La flotabilidad de los huevos en el plancton está 
asegurada, en primer lugar, por su peso especí- 
fico,-que es menor o casi igual al del agua, y por 
la presencia, en la mayoría de los casos, en el 
vitelo, de una o más gotas oleosas que contri- 
buyen a la disminución de su peso. 


Los huevos pelágicos de peces marinos son poli- 
lecíticos y, por lo tanto, la segmentación es me- 
roblástica. No entraremos en detalles del desa- 
rrollo embrionario y, por consiguiente, se toma- 
rán en cuenta solamente los estadios importan- 
tes para la comprensión de algunos fenómenos 
biológicos. 


Después de la fecundación, sobre el polo vegeta- 
tivo aparecen los primeros blastómeros que, a 
medida que transcurre el tiempo, se dividen dan- 
do lugar a la formación de la blástula, cuya for- 
ma (más chata o más prominente) depende de la 
cantidad del vitelo. En lo sucesivo, en el blasto- 
disco acontecen cambios muy complicados, mi- 
graciones de las células, etc., que llevan a la for- 
mación de la gástrula y de las hojas embriona- 
rias— ecto, endo y mesodermo. Más tarde tiene 
lugar la formación del eje del embrión y este 
estadio se suele llamar néurula. Al mismo tiempo 
prosigue el crecimiento del tejido embrionario 
que paulatinamente avanza hacia el polo vegeta- 
tivo envolviendo el vitelo hasta su cierre total, 
formando el blastoporo. Mientras tanto, en el 
embrión siguen los procesos de crecimiento y 
diferenciación. Aparecen las vesiculas óticas y 
ópticas, los primeros miómeros, etc. En un de- 
terminado estadio la parte caudal empieza a cre- 
cer en forma independiente del vitelo. Al final, 
el embrión llega a la eclosión. Esta se produce en 
gran medida debido, además del factor mecáni- 
co (movimiento que efectúa el embrión dentro 
de la membrana del huevo), a la acción de las 


enzimas proteolíticas producidas por glándulas 
especiales de eclosión ubicadas sobre la cabeza y 
en la dermis, en la parte anterior del embrión. 


Esta descripción somera del desarrollo embriona- 
rio de peces teleósteos marinos sirve solamente 
para dar una idea general acerca de sus más im- 
portantes características morfológicas, y para 
ayudar a una rápida evaluación del estado de 
desarrollo de! embrión, 


La velocidad del desarrollo embrionario, es de- 
cir el lapso entre la fecundación y la eclosión, es 
característica para cada especie, pero también 
depende de la temperatura ambiental. Cuanto 
más elevada es la temperatura, más rápido trans- 
curre el desarrollo. Puede durar muy pocos días, 
como varias semanas. El conocimiento de este 
lapso para diferentes temperaturas es muy impor- 
tante, especialmente en los estudios de la mor- 
talidad, en los cálculos de los efectivos pesque- 
ros desovantes y para la cría artificial. 

La fase embrionaria es seguida por la fase lar- 
val. La larva que en nada se asemeja a un adulto 
posee varios caracteres larvales, como, p. ej., la 
aleta embrionaria que rodea todo el cuerpo, el 
saco vitelino, la boca todavía no funcional, no- 
tocordo bien visible, con sus células muy carac- 
terísticas, a veces apéndices larvales muy promi- 
nentes, etc, En algunos casos pueden observarse, 
en larvas recién nacidas, protuberancias o apén- 
dices sensoriales a lo largo de la futura línea 
lateral, 

Muchos de estos caracteres morfológicos consti- 
tuyen, en gran medida, una adaptación para la 
vida planctónica, Las larvas no poseen todavía 
branquias y la respiración se realiza, en gran me- 
dida, a través de toda la superficie del cuerpo, 
como así también mediante adaptaciones respi- 
ratorias larvales, en general, en forma de bien 
desarrolladas redes de vasos sanguíneos que pue- 
den recubrir el vitelo, penetrar en la aleta em- 
brionaria, etc., en las cuales se lleva a cabo el 
intercambio de gases. Las larvas poseen una pig- 
mentación que es característica de la especie, o 
carecen de la misma. En general, son bastante 
transparentes, lo que las hace, en gran medida, 
invisibles para los predatores. 


La larva, después de la reabsorción del vitelo, pa- 
sa a la fase de postlarva. Esta a medida que se 
desarrolla, sufre una serie de cambios morfoló- 
gicos que la llevan a transtormarse en un juvenil. 
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Estos cambios se realizan en dos niveles: por un 
lado se produce la regresión de los caracteres 
larvales y, por el otro, se desarrollan los carac- 
teres típicos del adulto. En casos extremos pue- 
de tener lugar una verdadera metamorfosis con 
total reestructuración del cuerpo o de varios 
órganos como, p. ej, en Apodes y, en cierta 
medida, en los peces asimétricos (lenguados). 


Cuando las postlarvas llegan a transformarse en 
juveniles, las pertenecientes a las especies pelá- 
gicas siguen su vida en diferentes capas de agua, 
más cerca de la superficie, mientras que las per- 
tenecientes a las semidemersales y demersales 
migran cada vez más hacia el fondo en busca de 
su hábitat definitivo, 


Alimentación 


La larva, al nacer, está provista de un saco vite- 
lino que constituye su primera fuente de ali- 
mento. Mientras sigue la reabsorción del vitelo 
la boca todavía no es funciona! y las mandíbu- 
las están unidas por una especie de velo. Cuando 
la absorción es casi total, las mandíbulas se tor- 
nan funcionales, se intensifica la pigmentación 
de los ojos, se agudiza la vista y las larvas pasan 
a alimentarse en forma activa. 


Sin embargo, en tiempos pasados se ha desarro- 
llado la teoría de Pútter, que postula que tas 
postlarvas de peces pueden absorber la materia 
orgánica disuelta en el agua mediante toda la 
superficie del cuerpo. Esta teoría se basaba, 
fundamentalmente, en la observación de los lep- 
tocéfalos (larvas de Apodes) y, en especial, de 
la anguila, que no ingieren, o que ingieren dema- 
siado poco alimento para satisfacer sus necesi- 
dades vitales. Hubo adeptos y enemigos de esta 
teoría, lo cierto es que hoy día de nuevo se ha- 
bla de ella cada vez más. El tema es demasiado 
amplio para desarrollarlo en estas páginas. 


primer alimento de las postlarvas de peces lo 
stituyen, fundamentalmente, los huevos y 
las larvas de invertebrados marinos, en primer 


lugar de los crustáceos Y muy espi 
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_a_sus duros apéndices. y filamentos. El factor 


más importante en la selección de los organis- 
mos alimentarios, además de una posible selec- 
tividad voluntaria, son las dimensiones de la 
boca que limitan la ingestión de las presas más 
grandes. Primero la postlarva caza su presa en 
forma activa y la ingiere por la boca. A medida 
que crece, especialmente en las especies zoo y 
fitoplanctófagas, se forman y se desarrollan las 


branquispinas que, con el tiempo, llegan á cons- 


titúir un aparato filtrador. De esta manera, la 
postlarva puede alimentarse de las dos formas, 
y, en el caso de los peces planctófagos, lo hace 
casi por completo por filtración. En los peces 
fitoplanctófagos el desarrollo de las branquis- 
pinas es más acelerado y notorio. En relación 
con la aparición de una red filtradora disminuye 
el tamaño de la presa. Para analizar más este te- 
ma se „puede consultar el trabajo de Ciechomski 
(19676 donde se trata la alimentación de las 
postlarvas de la anchoíta argentina, Engraulis 
anchoita, y la anchoveta peruana Engraulis 
ringens. 


Como se ve, los hábitos alimentarios de las post- 
larvas de peces están relacionados, en gran me- 
dida, con los caracteres morfológicos de las mis- 
mas. Al igual que la dimensión de la boca y el 
desarrollo de las branquispinas, tiene gran im- 
portancia en la alimentación la morfología del 
tracto digestivo y los cambios que sufre el mis- 
mo a medida que el individuo crece. Este hecho 
debe ser tenido muy en cuenta en los estudios 
de la alimentación de postlarvas de peces en el 
ambiente natural. Por lo que se pudo observar, 
la estructura del tracto digestivo incide en gran 
medida en el porcentaje de individuos encontra- 
dos con los intestinos vacíos. Tal es, p. ej., el 
caso de varios clupéidos O engráulidos cuyas 
“postlarvas poseen el tracto digestivo recto y 
tubular, que favorece la regurgitación y evacua- 
ción del alimento ingerido. 


La característica de la alimentación y los compo- 
nentes alimentarios cambian a medida que la 
postlarva crece. También existen diferencias de 
acuerdo con la época del año y la disponibilidad 
del alimento. A partir de un determinado mo- 
mento del desarrollo la larva pasa a alimentarse 
en forma ya más característica para la especie, 


El aspecto alimentario de los peces en esta épo- 
ca de su vida está ligado con algunos problemas 
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de fundamental importancia. Estos so dispo- 
nibilidad dei alimento en el ambi 
vidad alimentaria intra e interespecífica, compe- 
tencia alimentaria entre las postlarvas, relación 
predador-presa, exigenciás” atimentarias * diarias, 
etc. E 


Crecimiento 


El crecimiento de las postlarvas depende, funda- 
mentalmente, de la especie, de la temperatura 
ambiental y del alimento disponible. En gene- 
ral, el crecimiento en esta época de la vida tiene 
un ritmo acelerado y se caracteriza por una alo- 
metría, a veces bastante. notoria. Debido a este 
crecimiento alométrico cambian las proporcio- 
nes del cuerpo, hecho que hay “que tener muy 
en cuenta en los estudios taxonómicos. 


El ritmo de crecimiento de la postlarva, además 
de otros aspectos, tiene incidencia en la super- 
vivencia. Cuanto más rápido la postlarva llega 
a dimensiones mayores y más rápido se trans- 
forma en un juvenil, más posibilidad tiene de 
sobrevivir. El análisis detallado del crecimiento 
de larvas y postlarvas de peces en determinadas 
temperaturas, información sumamente útil para 
otros estudios, puede ser debidamente efectuado 
sobre la base de crías experimentales en acua- 
rios. De esta manera se puede calcular la tasa de 
crecimiento diario. 


Mortalidad 


Los primeros estadios de desarrollo de los peces 
marinos son considerados, por varios autores, 
como los más críticos en la vida de los indivi- 
duos y, por lo tanto, decisivos en la abundancia 
de tos adultos. Se puede decir_que uno delos 
factores principales deter antes de la abun- 
dancia de una determinada clase anual de una 
especie de peces es fä tasa de de mortalidad en los 
estadios embrionarios y larvales. El conocimien- 
to de la magnitud de la mortalidad en esta época 
de vida tiene tanto mayor importancia en cuanto 
se trata de las especies de interés comercial. 


Ya en el año 1914, Hjort consideró que, en los 
peces, las fluctuaciones de una determinada cla- 
se de edad dependen de las condiciones en las 
cuales se desarrollaron los respectivos individuos 
en su fase embrionaria y larval. La mortalidad en 
estas fases de vida es de gran magnitud y se cal- 
cula, generalmente, que la supervivencia se pue- 
de estimar no en por cientos, sino en por miles, 


Las causas de la mortalidad son múltiples y se 
las puede agrupar en: a) Factores abióticos, y 
b) Factores bióticos. 


Factores abióticos. Entre éstos, los más impor- 
tantes serían los cambios pronunciados de la 
temperatura del agua y el factor mecánico. Pe- 
ro, en el caso de los huevos, la influencia de 
los factores adversos del ambiente no se mani- 
fiesta siempre de la misma manera, sino que de- 
pende en gran medida del estadio de desarrollo 
en el cual se encuentra el embrión en este mo- 
mento. Durante el desarrollo embrionario exis- 
ten “períodos críticos” en los cuales la suscep- 
tibilidad del organismo a los factores adversos 
se manifiesta con gran intensidad. En general, el 
embrión demuestra más sensibilidad en los esta- 
dios de diferenciación que en los de crecimiento, 
En la mayoría de tos casos, el estadio de desa- 
rrollo durante el cual el embrión se caracteriza 
por una mayor sensibilidad es la gastrulación. 
Por esta razón se supone que los grandes oleajes 
durante los temporales y tormentas pueden afec- 
tar la supervivencia de los embriones que, en este 
momento, se encuentren en los estadios críticos 
de su desarrollo. Esto fue comprobado por mu- 
chos autores en el caso de varias especies, espe- 
cialmente europeas. En el área de nuestro inte- 
rés, el problema de la mortalidad de embriones 
de anchoítas fue tratado por Ciechomski 
(1967a, 1973b). 


Para los que deseen emprender estudios sobre 
la mortalidad de embriones, podría resultar de 
interés la siguiente observación. Si este tipo de 
estudio se basara sobre la cantidad de huevos 
muertos encontrados en el plancton, los resul- 
tados obtenidos podrían verse afectados por un 
error originado en el hecho mismo de la gran 
susceptibilidad del embrión frente al factor me- 
cánico. Puede suceder que recolectando el mate- 
ríal con una red de plancton, y especialmente en 
caso de utilizar una que trabaja a gran velocidad, 
podemos encontrarnos con una gran cantidad 
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de huevos opacos (muertos) que no necesaria- 
mente representan el verdadero estado de cosas 
en el ambiente. Esta gran mortandad puede ser 
instantánea y puede ser producida por la presión 
que ejerce el agua dentro de la red, durante el 
rastreo u otros manipuleos bruscos, A menudo 
se puede observar que la mayoría de los embrio- 
nes muertos pertenecen a los estadios tempranos 
de desarrollo, especialmente al estadio de gás- 
trula. 


Factores bióticos. Entre éstos, los más importan- 
tes son los relacionados con la disponibilidad del 
alimento y la depredación. 


La falta de alimento adecuado puede afectar a 


E las. 5 postlarvas de peces desde el momento en que 


éstas pasan a nutrirse en forma activa. Este pre- 
ciso momento es considerado como uno de los 
más críticos en la vida del individuo. En este 
estadio puede producirse una mortandad, a veces 
masiva. Aparte de tos problemas fisiológicos que 
atañen a la postlarva, los factores más importan- 
tes que influyen en estos momentos sobre su 
sobrevivencia son la distribución, accesibilidad y 
disponibilidad de los organismos que entren en 
su régimen alimentario, sus aptitudes en la bús- 
queda del alimento, competencia inter e intra- 
específica, etc. Por consiguiente, larvas más gran- 
des, más fuertes, con mayor capacidad de nata- 
ción y con mejor vista, tienen más posibilidad 
de sobrevivencia. A veces, puede también darse 
el hecho de que los huevos en desarrollo, larvas y 
postlarvas sean arrastrados por las corrientes ma- 
rinas y Mevados fuera del área adecuada para su 
crecimiento hasta zonas donde podría haber 
escasez de los organismos que les sirven de ali- 
mento. En estos casos, las postlarvas estarían 
predestinadas a una muerte segura por inanición. 


La depredación es otro de los factores de gran 
importancia en el problema de la supervivencia 
de peces en la época temprana de suvida. Tanto 
los huevos, como las larvas y postlarvas de peces, 
entran en el régimen alimentario de varios inver- 
tebrados, como así también de sus propios con- 
géneres. Entre los organismos depredadores 
figuran, en primer lugar, peces adultos y juveni- 
les, quetognatos, medusas, algunos dinoflagela- 
dos como, p. ej., Noctiluca, etc. En lo referente 
a la depredación, se puede mencionar que un 
factor muy importante en este aspecto puede 
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ser la aparición sucesiva de desoves de distintas 
especies de peces en áreas determinadas. Tales 
son, p. ej., los casos anchoíta-cabalta, anchoíta- 
merluza, y tantos otros. 


Distribución 


Distribución horizontal 


Hablando de la distribución horizontal del ictio- 
plancton tenemos que referirnos, por fuerza, a 
la distribución geográfica de los peces adultos. 
Sería imposible, por lo tanto, abordar aquí este 
tópico con más detalle por falta de espacio; el 
interesado en el tema tiene que recurrir a la in- 
formación respectiva sobre los adultos. 


Al encarar este problema, hay que tener en cuen- 
ta que los peces pertenecientes a las especies 
migratorias o semimigratorias efectúan desplaza- 
mientos hacia determinadas áreas donde se re- 
producen y donde, por lo tanto, aparecerán sus 
huevos y larvas, En la zona de nuestro interés, p. 
ej., algunas especies de la familia Sciaenidae bus- 
can para su desove áreas de menor salinidad, 


_bien costeras, Este sería el caso también de algu- 


“nos engráulidos, pejerreyes y varios otros. En 
casos extremos, existen peces catadromos que 
efectúan sus migraciones reproductoras hacia 
aguas completamente dulces, buscando aguas 
más frías y más oxigenadas (salmónidos); y pe- 
ces anadromos que viven en aguas dulces y mi- 
gran hacia el mar para desovar en determinadas 
áreas, a veces muy alejadas de las costas. El tipi- 
co ejemplo de éstos últimos es la anguila euro- 
pea, Anguílla anguilla que, al acercarse su madu- 
rez sexual, deja los ríos de Europa, en los cuales 
vive, y migra hacia el Mar de los Sargazos, a la 
vecindad de las Bermudas, para reproducirse allá 
a grandes profundidades. Sus larvas leptocéfalos 
son llevadas por las corrientes marinas hacia 
Europa, en una travesía que dura alrededor de 
2 años y medio y, ya cerca de su destino, que 
son los ríos europeos, empiezan a sufrir la me- 
tamorfosis. 


Como los huevos no poseen movilidad propia y 


las larvas y postlarvas son, en cierta medida, 
> a 
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limitadas en sus movimientos, el ictioplaneton. 


van, a veces, a zonas muy distar 


ves. Por lo tanto, 


cas de la zona bajo e ge S 
En general, el área más rica en ictioplancton, 
tanto en el sentido cuantitativo, como cualita- 
tivo, es la de la plataforma continental. Hay 
numerosas especies de peces que habitan las 
aguas de la plataforma y también hay muchas, 
tanto pelágicas, como demersales o semidemer- 
sales, que normalmente viven en aguas más pro- 
fundas, cerca del talud, pero para su reproduc- 
ción se aproximan a la costa. En la amplia plata- 
forma continental del Atlántico Sudoccidental 
el ictioplancton abunda notablemente. 


Hay que subrayar que en la distribución del 
ictioptancton los factores físico-químicos dei 
ambiente y, en especial, la temperatura y la sali- 
nidad, son los que en gran medida definen su 
cuadro cuali y cuantitativo. La aparición de hue- 
vos y larvas de unas especies se relacionan con 
temperaturas más bajas, y las otras con más ele- 
vadas. Además, a veces, se puede encontrar una 
estrecha superposición de áreas de desove rela- 
tivamente limitadas de varias especies de peces, 
lo que indicaría que existirían definidas condi- 
ciones ambientales favorables para la reproduc- 
ción. La presente autora, en varias ocasiones ha 
llamado la atención sobre este fenómeno. Es 
muy difícil determinar cuales son las condicio- 
nes ambientales que determinan esta distribu- 
ción, Lo cierto es que, en estos casos, la tempe- 
ratura y la salinidad no son factores decisivos. 


Distribución vertical 


Los huevos, larvas y postlarvas de peces se ha- 
llan distribuidos, preferentemente, en las aguas 
más superficiales. En los lugares donde la pro- 
fundidad es menor pueden hallarse en toda la 
columna de agua; mientras que en lugares más 
profundos se considera que la gran mayoría del 
ictioplancton se encuentra en la capa de 200-0 
m. Ello explica que las recolecciones corrientes 
de ictioplancton generalmente no se efectúen 
por debajo de esta profundidad. 


Cada especie, en la distribución de sus huevos 
y larvas, tiene características específicas. Una 
incidencia muy grande en esta distribución tiene 
la ubicación de la termoclina que, a veces, cons- 
tituye una verdadera barrera para la presencia 
de determinados huevos y larvas. En la mayoría 
de los casos los huevos, larvas y postlarvas de 
peces se hallan distribuidos en la columna de 
agua casi exclusivamente por arriba de la termo- 
clina, como, p. ej., las anchoitas, sardinas, caba- 
lla, surel y otros. Los pertenecientes, p. ej., a las 
merluzas, pueden hallarse en mayor abundancia 
por encima del nivel de la termoclina, y hay 
otros casos, aunque mucho más raros, en que la 
mayoría de los huevos y larvas de una determi- 
nada especie se encuentran por debajo de la 
termoctina. 


En las capas de agua muy superficiales (neuston) 
también se pueden encontrar numerosas larvas 
y prelarvas de peces. Tal es el caso de varios es- 
cómbridos, túnidos, istiofóridos, etc. 


En estudios sobre la distribución vertical hay 
que tener en cuenta que las larvas y, especial- 
mente, postlarvas de peces, efectúan migracio- 
nes verticales nictimerales, Estas siguen, en ge- 
neral, los movimientos del zooplancton y, en 
consecuencia, durante las horas del día las larvas 
se encuentran a mayores profundidades, y du- 
rante las horas de oscuridad se concentran más 
cerca de la superficie, 


Distribución estacional 


Como se trata de huevos y larvas, la aparición 
de los mismos en el plancton está intimamente 
ligada con el ciclo vital de los adultos. Entre las 
numerosas especies de peces que viven en el mar, 
algunas se reproducen durante todo o casi todo 
el año, mientras que otras tienen una época de 
desove muy limitada. En la mayoría de los casos, 
los peces maduran al principio de la primavera y 
principio del verano, y durante el resto del año 
sus gónadas están en reposo. En muchos, con 
una época de reproducción más prolongada, la 
primavera representa la época de desove más 
intensivo. "A veces puede darse el hecho que exis- 
tan dos o tres épocas en el año de reproducción 
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más intensiva, Hay también peces que se repro- 
ducen en forma más continua, como es el caso 
de muchas especies tropicales. 


Como es obvio, esta característica fisiológica de 
los peces adultos determina la presencia, en el 
plancton, de los individuos en estadios más tem- 
pranos de su desarrollo. En líneas generales se 
puede afirmar que las épocas de mayor abundan- 
cia de ictioplancton coinciden con la primavera 
y principio del verano, especialmente en tas 
aguas templadas y las templado-frías, 


Importancia de los estudios 
sobre ictioplancton 


La importancia de los estudios sobre ictioplanc- 
ton es muy grande y debe ser considerada bajo 
dos aspectos: uno-de valor científico más puro, 
y otro más aplicado a los fines comerciales de la 
pesca. Al primero pertenecen los estudios que 
llevan al conocimiento de la biología de peces 
en los estadios más tempranos de su desarrollo, 
en relación con las condiciones ambientales; 
los estudios ecológicos que permiten ubicar a 
los peces, en esta época de su vida, en el ecosis- 
tema marino; y los referentes a la morfología 
y taxonomía que sirven, en gran medida, a la 
clarificación de algunos problemas sistemáticos 
de tos adultos, Estos últimos tienen mucho que 
ver con la recapitulación, durante el desarrollo 
larval, de algunos caracteres estructurales presen- 
tes en el pasado, (“la ontogenia repite la filoge- 
nia”). En la mayoría de los casos esto se refiere 
a la característica de la osificación de algunas 
partes del esqueleto y, muy especialmente, de la 
parte caudal, como así también de los pterigio- 
foros relacionados con las aletas dorsal y anal, 
de algunos huesos de la cabeza, etc. La impor- 
tancia de utilizar los caracteres postlarvales en 
los estudios sistemáticos de los peces, fue seña- 
lada por algunos autores como, p. ej., Moser y 
Ahlstrom (1972) para la familia Myctophidae, 
Bertelsen, Krefft y Marshall (1976) para la fami- 
lía Notosudidae, y varios otros. 


Los estudios biológicos de los embriones, larvas 
y postlarvas referentes a las características del 
desarrollo, crecimiento, alimentación, compor- 
tamiento, mortalidad, distribución, etc., “en rela- 
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ción con las condiciones ambientales, son de 
gran interés, tanto para el conocimiento de la 
biología de la especie en sí, como para su utili- 
zación para fines más aplicados, en este caso re- 
lacionados con la pesca. El conocimiento de es- 
tos parámetros biológicos es de suma importan- 
cia en los cálculos de los recursos pesqueros. 


Los estudios sobre el ictioplancton en su aspecto 
aplicado pueden servir a los siguientes fines: 


Detección de áreas de concentración de los adul- 
tos. Como es obvio, en la época de reproducción 
la presencia y abundancia de huevos y larvas 
de peces en una determinada área están relacio- 
nadas con la presencia y densidad de los cardú- 
menes de adultos. 


Cálculos de los efectivos pesqueros desovantes. 
Ya en el siglo pasado, Hensen y Apstein (1897) 
pensaron utilizar el recuento de huevos de una 
especie de lenguado en el plancton del Mar del 
Norte para calcular la abundancia de los adultos. 
Desde entonces muchos investigadores han abor- 
dado este tema, expresando muchas opiniones 
al respecto, a veces escépticas debido a la com- 
plejidad del problema, especialmente en lo refe- 
rente al cálculo del número de huevos en el 
plancton. Pero el método fue generalmente acep- 
tado, e inclusive muy apreciado por varios cien- 
tíficos de renombre como Ahlstrom, Simpson, 
Beverton, Holt, Smith y otros que estiman que 
es uno de los mejores para la evaluación de las 
cantidades de los adultos. Esto es cierto espe- 
cialmente cuando se trata de las especies poco 
o nada explotadas. 


Estimación de la abundancia de las futuras cla- 
ses anuales. Para efectuar este cálculo es indis- 
pensable el conocimiento de la mortalidad de 
los individuos en las diferentes fases de su desa- 
rrollo. Como ya fue mencionado, los estadios 
tempranos de desarrollo (embriones, larvas) son 
los más críticos en el sentido de la mortalidad y, 
por lo tanto, los que definen, en gran medida, 
la riqueza de la respectiva clase anual. Por eso, 
en muchos casos, la fluctuaciones en la abun- 
dancia de determinadas clases anuales tienen sus 
causas en las condiciones en las cuales ha trans- 
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currido el desarrollo embrionario y larval res- 
pectivo. 


Las observaciones sistemáticas de la abundancia 
de huevos y larvas de peces aportan, de esta 
manera, una información de sumo interés que 
es la relación entre el stock de la especie explo- 
tada y los reclutas, es decir los individuos jóve- 
nes que se incorporan al efectivo pesquero, 


Detección de los recursos latentes. En este caso, 
la presencia y abundancia de huevos y larvas de 
determinadas especies puede indicar la existen- 
cia de nuevos recursos pesqueros todavía no 
explotados. 


Estudios poblacionales, Las diferencias en la 
característica de desarrollo embrionario y larval 
o en ciertos caracteres morfológicos puede, a 
veces, ser útil en los estudios que llevan a la dis- 
criminación de diferentes poblaciones en la espe- 
cie explotada. 


Cría artificial de peces marinos. En lo referente 
a la acuacultura, los conocimientos biológicos de 
embriones, prelarvas y larvas de peces en el am- 
biente natural puede aportar datos muy valiosos 
para la organización de crías artificiales. 


La importancia de los estudios sobre ictioplanc- 
ton es tan grande que movió a los especialistas 
de todo el mundo, y a varias organizaciones in- 
ternacionales como FAO, UNESCO, ICES, 
ICNAF, IABO, SCOR y otras a organizar reunio- 
nes, seminarios y simposios para discutir temas 
respectivos y para estandarizar la metodología 
de la investigación. 


Métodos de estudio 


El primer paso de mayor importancia en el estu- 
dio del ictioplancton es la recolección del mate- 
rial. En la correcta planificación de una campa- 
ña oceanográfica, durante la cual se recogerán 
muestras, hay que tener muy en cuenta el hecho 
de que las concentraciones de huevos, prelarvas 
y larvas de peces marinos, al igual que en otros 
organismos planctónicos, están sujetas a grandes 
variaciones, tanto en el tiempo como en el espa- 


cio. Por eso surge la necesidad de elaborar un 
correcto diseño de la grilla de estaciones (ver 
p. 103) en el cual serán contempladas todas las 
variables que entran en juego; en primer lugar las 
relativas al objeto del estudio (una o más espe- 
cies de importancia comercial determinada, o 
la totalidad de tas especies). Hoy día, en países 
avanzados en estos aspectos, se utilizan para ello 
métodos más sofisticados con simulaciones por 
computadora, etc. Hay que prever también la 
frecuencia del muestreo y lo conveniente es ha- 
cerlo por lo menos cuatro veces durante el año, 
una en cada estación. 


El tamaño de la malla de la red recomendado 
para la recolección del ictioplancton es de 
0,330 mm ó 0,505 mm. La ventaja de la primera 
es que el riesgo de extrusión a través de la malta 
de las larvas de pocos días de vida (muy delga- 
das) es mínimo (ver p. 73), y que se cuenta con 
mayor cantidad de otros organismos planctóni- 
cos que pueden ser de interés; y de la segunda, 
que se puede filtrar con ella un gran volumen de 
agua sin el inconveniente de la colmatación (ver 
p. 73). Las redes utilizadas son de diferentes 
tipos y es difícil analizar aquí todas las existen- 
tes. La más recomendada internacionalmente es 
la red “Bongo” (fig. 17, p. 27), con la cual se 
efectúan rastreos oblicuos, aconsejándose siem- 
pre filtrar 100 m? de agua como mínimo, 


Entre otros tipos de redes recomendadas, pue- 
den mencionarse la red de CalCOFI de 1 m de 
diámetro, la red de Hensen y las redes de neus- 
ton (figs. 12, 14), estas últimas muy eficaces 
para algunos grupos como, por ej., los escóm- 
bridos e istiofóridos. La red de Hensen trabaja 
verticalmente y cuenta con la ventaja de que el 
material se obtiene menos deteriorado que con 
otras redes y, por lo tanto, más apto para los 
estudios morfológicos y de identificación. Ade- 
más, la numerosidad de los organismos captu- 
rados puede ser calculada directamente por m? 
de superficie marina. 


Es muy conveniente utilizar, junto con la red, 
un registrador de tiempo o batiquimógrafo 
(Time-Depth Recorder o TDR) y profundidad 
para registrar la profundidad durante la trayec- 
toria de la red (fig. 69). La profundidad reco- 
mendada es desde 200 m, en lugares de mayor 
profundidad, y desde casi el fondo (5 m), en 
aguas menos profundas, hasta la superficie: exis- 
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ten varias maneras de calcular la profundidad del 
barrido (ver p. 95), 


La velocidad de arrastre, es decir del buque, más 
satisfactoria es de 2 nudos; la velocidad' reco- 
mendada para el arriado es de 50 m/min y de 
cobrado de 2 m/min. Utilizando velocidades de 
arrastre mayores de 2 nudos se corre el riesgo 
de deteriorar demasiado los ejemplares “(ver 
p. 101), mientras que las velocidades menores 
pueden incidir en ta evasión de postiarvas más 
crecidas (ver p, 81). Después de cada muestreo 
la red tiene que ser lavada cuidadosamente con 
el fin de evitar la contaminación por parte de 
organismos de estaciones precedentes, 


Además de las redes mencionadas más arriba, 
se utilizan varios otros modelos, cada uno con 
sus ventajas y desventajas como, p. ej., todos los 
muestreadores que trabajan a alta velocidad 
(p. 37 et seg.), como la Gulf III y todas sus mo- 
dificaciones (fig. 28), redes utilizadas en Lowes- 
toft o las alemanas “Nackthai”. Se utilizan tam- 
bién redes con cierres especiales, que permiten 
obtener muestras estratificadas a diferentes 
profundidades, Es conveniente disponer de 
muestras diurnas y nocturnas. 


Más detalles sobre los distintos tipos de redes, 
su utilización, sus características, etc., se pueden 
encontrar en publicaciones como, p. ej., la de 
Hempel (1973), Smith y Richardson (1977) y 
otras, así como en la Parte | del presente ma- 
nual. 


Las muestras deben ser fijadas con formaldehido 
neutralizado para evitar el proceso de acidifica- 
ción (ver p. 117), en frascos llenos de líquido 
casi hasta el tope. La neutralización se puede 


dehido comercial “puro” (formaldehido gaseoso 
al 40% en solución acuosa). La solución final 
de fijador en el frasco tiene que ser al 5 % pero 
en temperaturas más altas puede ser ligeramente 
superior. Conviene revisar periódicamente el pH 
de la muestra y, en caso necesario, agregar más 
solución de borato de potasio (ver detalles en 
p. 117). 


En el laboratorio, el primer trabajo a realizar 
es la separación del ictioplancton de los otros 
organismos presentes en la muestra (sorting). Si 
la densidad de huevos y larvas de peces es muy 
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alta, se puede extraer una submuestra mediante, 
p. ej., el fraccionador de. Folsom (ver p. 143), 
comúnmente utilizado en los estudios de planc- 
ton. Para facilitar la separación se puede utilizar 
un colorante proteínico vital, como el rosa de 
Bengala, que tiñe los huevos y las larvas de color 
rosa claro, Esta coloración es reversible por 
transferencia a formaldehido limpio, obteniendo 
la decoloración completa al cabo de unos meses. 
Este método también es útil para facilitar el re- 
cuento de los miómeros. Ultimamente, Nichols 
y Wood (1978) propusieron la fijación de mues- 
tras de plancton utilizando formaldehido con 
eosina y propileno. También sugirieron utilizar 
luz polarizada para el recuento de los miómeros, 
“Este método es especialmente _efica eficaz er en nel c: S0 


de los clupéidos. 


En la identificación de los huevos, larvas y pre- 
larvas de peces en el mar, de gran ayuda es la 
j Información sobre la presencia de determinadas 
especies en la zona y sobre el grado de su ma- 
durez sexual. Por eso la recolección de mues- 
tras de plancton en las estaciones junto con pes- 
! ca exploratoria resulta de gran utilidad. Otro 
* requisito de gran importancia es disponer, en 
todas las estaciones, de información oceanográ- 
fica, sobre todo de temperatura y salinidad. 


El método de la evaluación de los efectivos deso- 
vantes y, consecuentemente, del stock, en for- 
ma muy simplificada puede ser descripto de la 
siguiente manera: el número de huevos calcu- 
flado en una determinada área para una determi- 
/ nada época del año se divide por el valor corres- 
pondiente a la fecundidad de las hembras de la 
\ especie en cuestión (número de ovocitos en los 
| ovarios de la hembra liberádos en la época de 
desove), obteniendo, de esta manera, el número 
de hembras que han intervenido en el desove. 
La cifra calculada se multiplica por 2 (relación 
le sexos 1:1 y por el valor que corresponde al 
peso de un individuo, llegando, de esta forma, a 
la estimación del efectivo de los adultos pre- 
sentes en la zona de desove. 


/ Este método presenta ciertos inconvenientes y, 
además, requiere una serie de conocimientos 
biológicos previos. La mayor dificultad reside en 
į el cálculo del número de huevos en el tiempo y 
el espacio, y esta parte del cálculo es la que in- 
volucra más error. Es difícil en estas páginas dis- 
cutir el problema, lo cierto es que con una buena 
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planificación espacial y temporal de la campa- 
ña, con la suficiente densidad de estaciones, 
con una buena red de recolección y su ade- 
cuado manejo, se puede llegar a reducir el 


biológicos necesarios son: la fecundidad de Tas 
hembras y el taráctér de su desove re {totalo par- 
cial), ła estructura poblacional de adultos por 
tallas, para discriminar la fecundidad de acuerdo 
con las tallas de hembra, felación numérica en- 
tre ambos sexos, velocidad del desarrollo em- 
briónario y, eventualmente, la mortalidad dé Tos ~~ 
embriones, para hacer el” cálculo de la abundan- 
cia de huevos en el plancton correspondiente a 
un día. En caso de hacer el cálculo del efectivo 
de adultos en desove sobre la base de! recuento 
de larvas o postlarvas, no se necesita el conoci- 
miento de la fecundidad de las hembras, ni de 
la estructura poblacional, ni la relación numérica 
entre sexos, sino que es necesaria la información 
sobre la mortalidad de larvas en las diferentes 
etapas de su desarrollo. 


Breve reseña histórica y 
estado actual del 
conocimiento del 
ictioplancton 


Los estudios sobre embriones, larvas y prelar- 
vas de peces marinos empezaron a desarrollarse 
en el mundo a partir de mediados del siglo pa- 
sado. Al principio se limitaban. fundamental- 
mente a la parte morfológica y taxonómica. La 
cuna de estas investigaciones fue Europa, prin- 
cipalmente Italia, Alemania, Inglaterra, Dina- 
marca, etc. De los autores de fines del siglo pa- 
sado, se puede citar, entre otros, a: Belloti, 
Cunningham, Ehrenbaum, Facciola, Grassi, 
Holt, Lo Bianco, Petersen, Raffaele, Wencke- 
bach, Agassiz, etc. 


A fines del siglo pasado (Hensen y Apstein), y 
principios del presente, estos estudios considera- 
ron la aplicabilidad para la pesca. Desde aquellos 
tiempos las investigaciones sobre ictioplancton 
se desarrollaron cada vez más, con mayor inten- 
sidad, y adquirieron gran importancia en el ám- 
bito de la biología marina y pesquera. Han abar- 
cado también varias disciplinas biológicas, como 
la taxonomía, fisiología, ecología, zoogeogratía, 
genética, bioquímica, comportamiento, etc. 


También han entrado en el ámbito de los cálcu- 
los estadísticos y matemáticos, cada vez más so- 
fisticados. 


Se crearon centros de investigación muy impor- 
tantes, especialmente en Europa y América del 
Norte. En América Latina es cada vez mayor 
el número de países donde estas investigaciones 
se hallan incorporadas a las líneas de estudios 
prioritarias. 


En lo que se refiere a la zona del Atlántico 
Sudoccidental, los estudios sobre huevos, larvas 
y postlarvas de peces, empezaron a desarrollarse 
relativamente tarde, desde hace unos 20 años 
en la Argentina, Brasil y, recientemente, en Uru- 
guay. En la Argentina hay un centro importante 
que se ocupa de estos temas, y en Brasil varios. 
Existe también cierta información sobre la pre- 
sencia de larvas de peces en esta zona, prove- 
niente de algunas expediciones extranjeras. 


Clasificación y distribución 
de los huevos y larvas 

de peces teleósteos en el 
Atlántico Sudoccidental 


La clasificación aquí adoptada corresponde, 
básicamente, a la propuesta por Greenwood 
et al. (1966), con algunos pequeños cambios y 
actualizaciones. 


Obviamente, no se incluye la totalidad de la 
fauna ictícola existente en el Atlántico Sudocci- 
dental; la exigúidad de los estudios realizados 
hasta el momento no permite elaborar un listado 
más exhaustivo, En los últimos años se ha inten- 
sificado el estudio de los recursos vivos de las 
aguas próximas a la Antártida; sin embargo, 
lamentablemente, la mayoría de estos trabajos 
de investigadores de diferentes países del mundo 
aún no recibieron divulgación suficiente. 


A diferencia de lo que ocurre con la gran mayo- 
ría de los grupos zooplanctónicos, en el caso de 
los huevos y larvas de peces los trabajos publica- 
dos frecuentemente mencionan sólo el taxón 
supraespecífico (género o familia), al que perte- 
necen los organismos registrados. Estos casos se 
han incluido en los lugares correspondientes. 


La información presentada para los taxones in- 
cluidos está ordenada de la siguiente manera 


Ictioplancton 


(cada tópico está limitado por barras (/): nom- 
bre completo del taxón, incluyendo el autor 
original y, donde corresponde, a aquél que rede- 
finió su ubicación sistemática; la ubicación de la 
ilustración correspondiente; referencias a los 
trabajos que comunican los hallazgos del taxón 
en cuestión en el área de interés (frecuentemente 
en éstos también puede encontrarse un trata- 
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Nomenclatura adoptada para identificar las áreas del Atlántico 
Sudoccidental mencionadas en la distribución del ictio- 
plancton. 
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miento detallado del organismo mencionado); 
la distribución geográfica detallada (las siglas 
utilizadas se refieren a tas zonas indicadas en la 
carta de la página 841); y, cuando corresponde, la 
página donde el taxón es caracterizado morfo- 
lógicamente. En numerosos casos uno o más 
de los tópicos mencionados se omiten por falta 
de información adecuada. A veces se agrega, en- 
tre paréntesis, el nombre vernáculo del grupo. 
Finalmente, la importancia económica de los pe- 
ces tratados está indicada con asteriscos: un aste- 
risco: importante, dos asteriscos: muy impor- 
tante, 


División 1 
Superorden ELOPOMORPHA 

Orden ANGUILLIFORMES (fig. 270-1) 

Referencias: Aboussouan, 1969; Matsuu- 
ra, 1971b, 1977b; Phonlor, 1973, 
1975; Tommasi, 1960, 

Hallazgos: 4c; 5c, 5d; 6d, 6e; 7e; 8e; 9g; 
11h. 
Suborden ANGUILLOIDEI 

Familia CONGRIDAE (Congrios) 
(ver p. 850) 


Ariosoma balearicum (De La Roche, 1809)/ 
Castle, 1970/50; 79; 8f; 10i; 12i. 


Ariosoma humile (Stromman, 1896)/Castle, 
1970/10i; 11i; 12i. 


Bathymyrus sp./Castle, 1970/9i. 


Caecula cephalopeltis (Bleeker, 1862)/Castle, 
1970/7e-9. 


Congrina sp./Castle, 1970/11. 


Gnathopsis mystax (De la Roche, 1809)/Cas- 
tle, 1970/6f. 


Leptocephalus stylurus Lea, 1913/Castle, 
1970/6e; 7f. 


Leptocephalus tiluropsis D'Ancona, 1928/ 
Castle, 1970/6e. 


Nemichthys scolopaceus Richardson, 1848/ 
Castle, 1970/6e; 7g; 8h. 
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Paraxenomystax bidentatus Reid, 1940/Cas- 
tle, 1970/10i. 


Pseudoxenomystax sp./Castle, 1970/12i. 


Serrivomer beani Gill y Ryder, 1883/Castle, 
1970/91. 


Taenioconger longissimus (Günther, 1870/ 
Castle, 1970/8h. 


Superorden CLUPEOMORPHA 
Orden CLUPEIFORMES 
Suborden CLUPEOIDE! 
Familia CLUPEIDAE (p. 850) 


Brevoortia spp./Matsuura, 1977c/7e; 8e, 8f. 


Brevoortia aurea (Agassiz, 1829) Hildebrand, 
1948/270-1,12/Ciechomski, 1968b/5c. (La- 
cha o saraca) (p. 850). 


Brevoortia pectinata Jenyns, 1842/Phonlor, 
1975; Weiss, Souza y Santos, 1976; Weiss y 
Krug, 1977/6d, 6e; 7e; Lag. Los Patos.(La- 
cha o saraca). 


Chiricentrodon bleekerianus Poey, 1952/ 
Matsuura, 1974/7e; 8f (p. 850). 


Harengula spp./Matsuura, 1977b, e/8e, 8f. 


Harengula pensacolae Goode y Bean, 1879/ 
Matsuura, 1971b, 1975a/8f (p. 850). 


Pellona harroweri (Fowler, 1917)/270-15/ 
Matsuura, 1974/7e; 8f (p. 850). 


Sardinella pseudohispanica Poey/Aboussouan, 
1969/7e; 8f; 9g. 


** Sardinella brasiliensis (Steindachner, 
1879)/270-2, 13/Matsuura, 1971a, 1975b/ 
7e; 8f. (Sardina) (p. 850). 


* Sprattus fuegensis (Jenyns, 1842) Whi- 
tehead, 1964/270-3, 14/Ciechomski, Weiss 
y Cassia, 1975/2a-c; 3a-c. (Sardina fuegui- 
na) (p. 850). 


Familia ENGRAULIDAE (p. 851) 

Referencias: Aboussouan, 1969; 
Matsuura, 1977b. 

Hallazgos: 7e; 8e, 8f. 


Anchoa marinii Hildebrand, 1943/270-4, 16/ 
Ciechomski, 1968b; Matsuura, 1971b; 
Weiss, Souza y Santos, 1976, Weiss y Sou- 
za, 1977/5c; 6d; 7e. (Anchoa) (p. 851). 


** Engraulis anchoita Hubbs y Marini, 1935/ 
270-5,17/Ciechomski (trabajos varios); 
Matsuura, 1971b; Phonlor, 1973, 1975; 
Weiss, 1972; Weiss, Souza y Santos, 1976; 
Weiss y Souza, 1977/3a, 3b; 4b, 4c; 5b-d; 
6d, 6e; 7c, 7e. (Anchoita) (p. 851). 


Lycengraulis olidus (Günther, 1874) Hilde- 
brand, 1943/Matsuura, 1971b; Phonlor, 
1975; Weiss, Souza y Santos, 1976; Weiss 
y Krug, 1977/6d, 6e; 7e; Lag. Los Patos. 


División 111 
Superorden PROTACANTHOPTERYGII 
Orden SALMONIFORMES 
Suborden STOMIATOIDE! 

Familia GONOSTOMATIDAE (p. 
851) 

Referencias: John, 1975b; Mat- 
suura, 1977b; Matsuura et al, 
1978. 

Hallazgos: 5d; 7e; 8e; 9i; 10i. 


Cyciotone sp./John, 1975b/7f, 7i; 8h. 
Maurolłicus sp./Phonlor, 1973/6d. 


Mauroticus muelleri (Gmelin, 1789) Kroyer, 
1853/270-6, 18/Çiechomski, 1971d; Weiss, 
Souza y Santos, 1976/5c; 6d. (Ygalaakaci- 
nombre fueguino) (p. 851). 


Vinciguerria sp./270-19/Aboussouan, 1969/ 
7e, 99. 
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Familia STOMIATIDAE (p. 851) 

Referencias: Phonlor, 1973; John, 
1975b; Weiss, Souza y Santos, 
1976. 

Hallazgos: 6d; 7f. 


Familia IDIACANTHIDAE (p. 851) 
Referencias: Phonlor, 1973. 
Hallazgos: 6d. 


Idiacanthus atlanticus Brauer, 1906/270-20/ 
Ciechomski, 1969a; Ciechomski, Weiss y 
Cassia, 1975/2b; 4d; 5d (p. 851). 


Suborden MYCTOPHOIDEI 
Familia SYNODONTIDAE 
Referencias: Matsuura,  1971b; 
Phonlor, 1973; Weiss, Souza y 
Santos, 1976; Matsuura, 1977b. 
Hallazgos: 6d; 7e; 8e, 8f. 


Familia PARALEPIDIDAE 
Referencias: Phonlor, 1973. 
Hallazgos: 6d. 


Prymnothonus sp./270-21/Aboussouan, 
1969/99. 


Familia MYCTOPHIDAE (fig. 270- 
22) (p. 851) 

Referencias: Aboussouan, 1969; 
Phonlor, 1973; Ciechomski, Weiss 
y Cassia, 1975; Weiss, Souza y 
Santos, 1976. 

Hallazgos: 2a-d; 3a-c; 4c; 5c; 6d; 
9g. 


Centrobranchus nigroocellatus (Günther, 
1873)/John, 1975b/9i. 


Gonychthys barnesi Whitiey, 1943/John, 
1975b/5d, 5f-h; 6e. , 
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Gonychthys coccoi (Cocco, 1892)/John, 
1975b/7f; 8h. 


Lampadena sp./John, 1976, 1977a y b/5d. 


Myctophum nitidulum Garman, 1889/John, 
1975b/6e; 7f; 9i. 


Symbolophorus veranyi/boops (Moreau, 1888) 
Richardson, 1884/John, 1975b/5f, 5g. 


Superorden OSTARIOPHYSI 
Orden SILURIFORMES 
Familia SILURIDAE (Bagres) 
Referencias: Castelo  (coord.), 
1976a. 
Hallazgos: 6d (Lag. Los Patos). 


Superorden PARACANTHOPTERYGII 
Orden LOPHIIFORMES 
Suborden LOPHIODE! 
Familia LOPHIIDAE 
Referencias: Matsuura, 1977b. 
Hallazgos: 8f. 


Orden GADIFORMES 
Suborden GADOIDEI 
Familia MORIDAE 


* Salilota australis (Günther, 1878), Gün- 
ther, 1887/270-23/Ciechomski, Weiss y Ca- 
ssia, 1975; Weiss, 1975/2a-c. (Bacalao crio- 
llo o brótola austral) (p. 852). 


Familia BREGMACEROTIDAE 
Referencias: Matsuura, 1977b. 
Hallazgos: 8e, 8f. 


Bregmaceros sp./270-24/Phonlor, 1973; Weiss, 
Souza y Santos, 1976/6d. 
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Familia GADIDAE 


Urophysis sp./Phonlor, 1973; Weiss, Souza y 
Santos, 1976/6d. 


* Urophysis brasiliensis (Kaup, 1858)/Phon- 
lor, 1973; John, 1975b/5c; 6d. (Brótola). 


* Micromesistius australis Norman, 1973/ 
270-25/Weiss, 1974; Ciechomski et al., en 
prensa/2b, 2c; 3b, 3c. (Polaca) (p. 852). 


Familia MERLUCCIIDAE (Merlu- 
zas} (p. 852) 


** Merluccius hubbsi Marini, 1933/270-7, 26/ 
Ciechomski y Weiss, 1974b/3a, 3b; 4b, 4c; 
5c, 5d; 6d. (Merluza) (p. 852). 


* Merluccius polylepis Ginsburg, 1954/Cie- 
chomski y Weiss, 1974e/2a, 2b. (Merluza 
austral} (p. 852). 


Suborden OPHIDIOIDEI 
Familia OPHIDHDAE 
Referencias: Matsuura, 1977b. 
Hallazgos: 8e, 8f. 


Suborden ZOARCOIDE! 
Familia ZOARCIDAE (fig. 270-27) 
(p. 852). 
Referencias: Ciechomski, Weiss y 
Cassia, 1975. 
Hallazgos: 2b, 2c. 


Suborden MACROUROIDE! 
Familia MACROURIDAE 
Referencias: Phonlor, 1973. 
Hallazgos: 6d. 


* Macruronus magellanicus Lönnberg, 1907/ 
Ciechomski, Weiss y Cassia, 1975/2b, 2c. 
(Merluza de cola). 


* Macrourus whitsoni (Regan, 1913)/Cie- 
chomski et al., en prensa/2b, 2c; 3b, 3c. 
(Granadero). 


* Coelorhynchus fasciatus (Gúnther, 1878)/ 
Ciechomski et al., en prensa/2b, 2c; 3b, 
3c. (Granadero). 


Superorden ATHERINOMORPHA 
Orden ATHERINIFORMES 
Suborden EXOCOETOIDEI 

Familia EXOCOETIDAE {Peces vo- 
ladores) (p. 852). 

Referencias: Phonlor, 1973; Mat- 
suura, 1977b. 

Hallazgos: 6d; 8e. 


Cypselurus spp./270-28/John, 1975b/5d; 6e; 
9i; 10i; 11i; 12i. 

Danichtys rondeletti (Cuvier y Valenciennes, 
1846)/John, 1975b/7f; 8h; 9i. 


Exocoetus volitans Linné, 1758/270-29/ 
John, 1975b/6e; 7e-g; 8h, Bi; 9i; 10i; 11i; 
12i. 


Exocoetus obtusirostris Günter, 1866/John, 
1975b/6e; 7f, 79. 


Hirundichthys spp. /John, 1975b/5e, 5f; 9i. 


Hyporhamphus kronei Castello (coord.), 
1976b, c/6d. 


Prognichthys gibbifrons (Cuvier y Valen- 
ciennes, 1846)/John, 1975b/8h. 


Familia BELONIDAE 
Referencias: Phonlor, 1973. 
Hallazgos: 6d. 


Familia SSCOMBERESOCIDAE (Pe- 


ces aguja) 


Scomberesox sp./John, 1975b/7g; 8h. 
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* Scomberesox saurus (Walbaum, -1792)/ 
John, 1975b/5d-i; 6e. 


Suborden ATHERINOIDE! 

Familia ATHERINIDAE (Pejerrey- 
yes) 

Referencias: Phonlor, 1973; John, 
1975b; Ciechomski, Weiss y 
Cassia, 1975; Castello (coord.), 
1976a, b. 

Hallazgos: 4a; 5c; 6d. 


Austroatherina incisa (Jenyns, 1942) Marrero, 
1950/270-30/Ciechomski, 1972/5c. (Cor- 
nalito) (p. 853). 


Odonthestes sp./Phonloar, 1975/6d, 6e; 7e. 


Superorden ACANTHOPTERYGII 
Orden BERYCIFORMES 
Suborden BERYCOIDE! 
Familia HOLOCENTRIDAE (p. 
853) 
Holocentrus sp./270-31/Aboussouan, 1969/ 
9g. i 


Orden ZEIFORMES 
Familia CAPROIDAE 
Referencias: Phonlor, 1973. 
Hallazgos: 6d. 


Antigonia capros Lowe, 1843/Phonlor, 1973/ 
6d. 


Orden GASTEROSTE!|FORMES 
Suborden AULOSTOMOIDEI 
Familia MACRORHAMPHOSIDAE 
Referencias: Phonlor, 1973. 
Hallazgos: 6d. í 


Suborden SYNGNATHOIDE! 
Familia SYNGNATHIDAE (p. 853) 
Referencias: Ciechomski, Weiss. y 
Cassia, 1975; Matsuura, 1971b. 
Hallazgos: 4b; 6d; 7e. 
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Hippocampus sp./270-32/Aboussouan, 1969; 
Phonlor, 1973/6d. (Caballito de mar). 


Syngnathus sp./270-33/Aboussouan, 1969: 
Phonlor, 1973; Castello (coord.), 1976a/ 
Lag. Los Patos; 7e; 9g. (Aguja de mar). 


Orden SCORPAENIFORMES 
Suborden SCORPAENOIDE! 
Familia SCORPAENIDAE (fig. 270- 
35) (p. 853) 
Referencias: Aboussouan, 1969. 
Hallazgos: 9g. 


* Helicolenus sp./Ciechomski, Weiss y Cassia, 
1975/2a, 2b; 3b. (Rubio, rouget). 


* Sebastodes sp./Ciechomski, Weiss y Cassia, 
1975/2a, 2b; 3b. (Cabrilla). 


Suborden CONGIOPODOIDE! 
Familia ÇONGIOPODIDAE 


Congiopodus peruvianus (Cuvier, 1829) Nor- 
man, 1973/Ciechomski et al, en prensa/ 
3b; 4b. (Chanchito). 


Familia TRIGLIDAE 

Referencias: Phonlor, 1973; Mat- 
suura, 1977b. 

Hallazgos: 6d, 8e, 8f. 


Prionotus nudigula Ginsburg, 1950/270- 
8,34/Ciechomski, 1968b/5c. (Testolín) (p. 
853). 


Suborden COTTOIDEI 
Familia AGONIDAE 


Agonopsis chiloensis (Jenyns, 1842) Jordan y 
Evermann, 1898/270-36/Ciechomski, 
1975a/2a, 2b; 3b; 4a, 4b. (Acorazado) 
(p. 853). 


846 


Orden DACTYLOPTERIFORMES 
Familia DACTYLOPTERIDAE 


Dactylopterus volitans (Linné, 1758)/270-37/ 
Aboussouan, 1969; John, 1975b, 1976/8f; 
12i. {Pez volador). 


Orden PERCIFORMES 
Suborden PERCOIDE! 
Familia SERRANIDAE 
Referencias: Phonlor, 1973; Mat- 
suura, 1977b. 
Hallazgos: 6d; 8e, 8f. 


* Epinephelus niveatus (Valenciennes, 1828)/ 
Weiss, Souza y Santos, 1976/6d. 


* Acanthistius brasilianus (Valenciennes 
1828) Jordan y Eigenmann, 1890/Cie- 
chomski et af., en prensa/3b; 4b. (Mero). 


Familia PRIACANTHIDAE (fig. 
270-38) 

Referencias: Aboussouan, 1969. 

Hallazgos: 9g. 


Familia APOGONIDAE (fig. 270- 
39) 

Referencias: Aboussouan, 1969. 

Hallazgos: 9g. 


Familia CARANGIDAE (p. 853) 
Referencias: Aboussouan, 1969; 
Matsuura, 1971b, 1977b; Phon- 
. tor, 1975. 
Hallazgos: 6d; 7e; 8c; 9g. 


Chloroscbmbrus chrysurus (Linné, 1766) Gill, 
1862/270-40/Phonlor, 1975; Weiss, Souza 
y Santos, 1976/6d, 6e; 7e (p. 854). 


* Parona signata (Jenyns, 1842) Berg, 1895/ 
Phonior, 1975/6d, 6e; 7e. (Palometa). 


* Trachurus picturatus australis Nani, 1950/ 
270-41/Ciechomski y Weiss, 1973b/ 5c. 
(Surel o jurel) (p. 854). 


Naucrates ductor (Linné, 1758)/John, 1975b/ 
5d; 6e; 7f; 11i. (Pez piloto) (p. 854). 


Familía CORYPHAENIDAE 


Coryphaena sp./270-42/Aboussouan, 1969/ 
9g. 


Coryphaena equiselis Linné, 1758/John, 
1975b. 


Familia GERRIDAE 
Referencias: Matsuura, 1977b. 
Hallazgos: 8e, 8f. 


Familia SPARIDAE (p. 854) 
Referencias: John, 1975b. 
Hallazgos: 6e. 


* 


Pagrus pagrus (Linné, 1758) Jordan y Ever- 
mann, 1898/270-10, 43/Ciechomski y 
Weiss, 1973a/5c. (Besugo) (p. 854). 


Familia SCIAENIDAE (p. 854) 
Referencias: Phonlor, 1973. 
Hallazgos: 6d. 


* 


Micropogon furnieri * (Desmarest, 1823) 
Roux, 1973/270-63, 64/Castello (coord.), 
1976a, b, c, 1977a, b; Sinque, 1976d 
(Lag. Los Patos). (Corvina rubia o blanca). 


+ 


Cynoscion leiarchus (Cuvier, 1830)/270- 
61/Sinque, 1977/8e, 8f (Reg. Lag. Cana- 
néia). 

Menticirrhus americanus (Linné, 1758)/270- 
62/Sinque, 1977/8e, 8f (Reg. Lag. Cana- 
néia). (Burriqueta). 


Stellifer  rastrifer (Jordan y Eigenmann, 
1889)/270-65/Sinque, 1977/8e, 8f (Reg. 
Lag. Cananéia). 
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* Macrodon ancylodon (Bloch, 1901)/270- 
66/Sinque, 1977/8e, 8f (Reg. Lag. Cana- 
néia). (Pescadilla real). 


Isopisthus parvipinnis (Cuvier, 1830)/270-67/ 
Sinque, 1977/8e, 8f (Reg. Lag. Cananéia). 


Familia CHEILODACTYLIDAE 


* Cheilodactylus bergi Norman, 1937/John, 
1975b/5f. (Castañeta, papamoscas). 


Suborden MUGILOIDEI 
* Familia MUGILIDAE (p. 854) 
Referencias: Matsuura, 1971b, 
19776; John, 1975b. 
Hallazgos: 5d, 5e, 6d, 6e; 7e; Be, 
8f. 


Mugil sp./270-44/Phon!or, 1973/6d. (Lisa). 


Mugil cephalus Linné, 1758/Phonlor, 1973/ 
6d. (Lisa). 


Mugil curema Valenciennes, 1836/Phonlor, 
1973/6d. (Lisa). 


Suborden SPHYRAENOIDEI 
Familia SPHYRAENIDAE 
Referencias: Phonlor, 1973; Mat- 
suura, 1977b. 
Hallazgos: 6d; 8e. 


Suborden TRACHINO(DE! 
Familia PERCOPHIDIDAE 


* Percophis brasiliensis Ouoy y Gaimard, 
1824/Lasta, MS/4b. (Pez palo). 


Familia MUGILOIDIDAE 


* Pinguipes somnambula Berg, 1895/Cie- 
chomski et a/., en prensa/4b. (Salmón de 
mar). 
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Suborden LABROIDEI - 
Familia SCARIDAE 


Cryptotomus ustus 270-45/Aboussouan, 
1969/99. 


Suborden NOTOTHENIOIDE! 
Familia NOTOTHENIDAE (p. 854) 
Notothenia spp./270-48/Ciechomski, Weiss y 
Cassia, 1975/2a-c; 3a, 3b; 4b, 4c; 5c. (No- 
totenia) (p. 855). 


Notothenia gibberifrons/Pommeranz, 1978/ 
29. 


Artedidraco mirus/Pommeranz, 1978/29. 


* Eleginops maclovinus (Valenciennes, 1830) 
Dollo, 1904/270-46/Ciechomski, Weiss y 
Cassia, 1975/2a. (Róbalo) (p. 855). 


* Dissostichus eleginoides Smitt, 1899/270- 
47/Ciechomski, Weiss y Cassia, 1975/2a-c. 
(Merluza negra) (p. 855). 


Familia BATHYDRACONIDAE 


Psilodraco breviceps/Pommeranz, 1978/29. 


Familia CHAENNICHTYIDAE 


Pseudocheenichtys georgianus Hermmingsen y 
Douglas, 1969/Pommeranz, 1978/29. 


Suborden BLENNIOIDEI 

Familia BLENNIIDAE 
Referencias: Ciechomski, MS; 
Phonlor, 1973, 1975; John, 
1975b. 

Hallazgos: 5c; 6d; 6e; 7e. 


Familia TRIPTERYGIIDAE 
Tripterygion cunninghami Smitt, 1896/270- 
49/Ciechomski, 1975a/4a, 4b. (Trambo- 
llito de tres aletas) (p. 855). 
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Familia CLINIDAE (p. 855) 
Referencias: Ciechomski, MS. 
Hallazgos: 5c. 


Suborden GOBIOIDEI 
Familia GOBIIDAE (fig. 270-50) 
(p. 855). 
Referencias: Phonlor, 1973; Mat- 
suura, 1971b, 1977b. 
Hallazgos: 6d; 7e; Be, 8f. 


Suborden SCOMBROIDE! 
Familia GEMPYLIDAE 


Gempylus serpens Cuvier y Valenciennes, 
1846/John, 1975b/9i. 


Familia TRICHIURIDAE (p. 855) 

Referencias: Matsuura, 1971b; 
John, 1975b. 

Hallazgos: 6d, 6e; 7e, 7f. 


Lepidopus caudatus (Euphrasen, 1788) White, 
1851/270-51/Weiss, 1975; Ciechomski, 
Weiss y Cassia, 1975/2e (p. 856). 


Trichiurus lepturus Linné, 1758/270-52/ 
Phonior, 1973; Weiss, Souza y Santos, 
1975/6d. (Pez sable). 


* Familia SCOMBRIDAE (fig. 270- 
53) (p. 856) 

Referencias: Aboussouan, 1969; 
Phonlor, 1973; Weiss, Souza y 
Santos, 1975; Matsuura, 1977b. 

Hallazgos: 6d; 8e; 8f; 9g. 


Auxis spp./Matsuura y Sato, 1978/7e; 8f. 


Auxis thazard (Lacepéde, 1802) Jordan y 
Gilbert, 1883/John, 1975b/6e. (Melba). 


Euthynnus alleteratus (Rafinesque, 1810)/ 
Matsuura, 1977b; Matsuura y Sato, 1978/ 
7e; 8f. (Letrado). 


Scomber japonicus marplatensis (López, 
1955)/270-54/Ciechomski, 1969b/5c. (Ca- 
balla) (p. 856). 


Scomber japonicus (Houttyn, 1782)/Matsuura 
y Sato, 1978/7e, 8f. (Caballa). 


Thunnus sp./John, 1975b, Matsuura y Sato, 
1978/6e; 7e; 8f. (Atún). 


Katsuwonus pelamis (Linné, 1758) Kishi- 
nouye, 1915/Matsuura y Sato, 1978/ 
8f. 


Familia ISTIOPHORIDAE (p. 856) 


Istiophorus americanus (Cuvier, 1831)/270- 
55/Aboussouan, 1969/8f. 


Macaira nigricans Lacepéde, 1802/John, 
1975b/9i; 10i. 


Suborden STROMATOIÐE!I 
Familia CENTROLOPHIDAE (fig. 
270-56) (p. 856) 
Referencias: Ciechomski, Weiss y 
Cassia, 1975. 
Hallazgos: 2a, 2b; 3a; 4a, 4b. 


Familia NOMEIDAE 


Nomeus gronovii (Gmelin, 1788)/John, 
1975b/ 79. 


Familia STROMATEIDAE (p. 856) 


Cubiceps gracilis (Lowe, 1843)/John, 1975b/ 
7f. 


Peprilus paru (Linné, 1758) Evermann y 
Marsh, 1900/270-57/Phonlor, 1975/6d, 6e; 
7e. 


Orden PLEURONECTIFORMES 
Referencias: Matsuura, 1971b, 
1977b; Phonlor, 1973; Castello 
(coord.), 1976b, c. 
Hallazgos: 6d; 7e; 8e, Bf. 


Ictioplancton 


Suborden PLEURONECTOIDE! 
* Familia BOTHIDAE (Lenguados) 
(p. 856) 
Referencias: Ciechomski, MS. 
Hallazgos: 5c. 


Syacium micrurum Rawzani/270-58/Abou- 
ssouan, 1969/99. 


Achirus garmani Jordan y Goss, 1889/Castello 
(coord.), 1976b, c/6d (Lag. Los Patos). 


Suborden SOLEOIDE! (Lengúitas) 
Familia CYNOGLOSCIDAE (p. 
857) 
Referencias: Ciechomski, MS, 
Hallazgos: 5c. 


Orden TETRAODONTIFORMES 
Suborden BALISTOIDEI 
Familia BALISTIDAE (p. 857) 
Referencias: Matsuura, 1977b. 
Hallazgos: 8e. 


Monocanthus sp./270-59/Aboussouan, 1969/ 
7e; 9. 


Stephanolepis hispidus (Linné, 1766)/Phon- 
lor, 1973/6d. 


Suborden TETRAODONTOIDE! 
Familia DIODONTIDAE 


Diodon sp./John, 1975b/10i. 


Familia MOLIDAE (p. 857) 
Mola mola (Linné, 1758) Jordan y Evermann, 
1898/270-60/Aboussouan, 1969/81. (Pez 
luna). 


Ranzania laevis (Pennant, 1776)/John, 1975b/ 
8g; 10i. , 
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Descripción de los huevos, 
larvas y postlarvas de los 
taxones más importantes 
citados para el 

Atlántico Sudoccidental 


Las abreviaturas utilizadas en las descripciones 
que siguen son las siguientes: L. t.: largo total; 
l. st.: largo standard; p. an.: distancia preanal; y 
a: aleta. 


Familia CONGRIDAE (fig. 270-11) 


Larvas tipo leptocéfalo. Cuerpo muy comprimi- 
do lateralmente, a veces muy largas, transparen- 
tes. Las mandíbulas provistas de dientes. Orga- 
nos nasales y oculares bien desarrollados. Los 
miómeros son superficiales, casi siempre superan 
el centenar. Ausencia de aletas ventrales, La dor- 
sal y anal angostas, con bases largas, confluyen 
con la caudal. 


Familia CLUPEIDAE 


Huevo esférico, vitelo segmentado, con una gota 
oleosa o sin ella. Espacio perivitelino más bien 
grande. Embrión no pigmentado. Larva alargada. 
Aleta embrionaria más bien angosta. P. an. muy 
grande (más del 80 % del L. t.). Tubo digestivo 
recto, su parte posterior engrosada, de aparien- 
cia estriada. Pigmentación más bien escasa. En 
general, una hilera de melanóforos en la parte 
ventral. En postlarvas más crecidas el extremo 


anterior de la aleta anal es posterior a la vertical ` 


que pasa por el extremo posterior de la aleta 
dorsal, con excepción de Pristigasterinae (Pello- 
na harrowerí y Chiricentrodon bleekerianus). 


Sardinella brasiliensis (figs. 270-2 y 270-13) 


Diámetro del huevo esférico entre 1,00 y 1,40 
mm. El espacio perivitelino mediano, general- 
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mente con una gota oleosa de 0,14 mm (0,09- 
0,18). Las membranas sin estructuras en la su- 
perficie. En postlarva el número de radios en 
la aleta anal mayor de 13. Número total de 
miómeros: 45-47; número de miómeros post- 
dorsal-preanal: 4-7. 


` Brevoortia aurea (figs. 270-1 y 270-12) 


Diámetro del huevo esférico entre 1,40 y 
1,70 mm. El espacio perivitelino grande. El 
huevo es transparente. Una gota oleosa de 
0,14 a 0,17 mm. En larvas recién nacidas la 
gota oleosa está ubicada en la parte media in- 
ferior del saco vitelino, Número total de mió- 
meros: 45-47; número de miómeros postdor- 
sal-preanal: 3-4, 


Pellona harroweri (fig. 270-15) 


En postlarva la aleta anal es larga, con 37-42 
radios. Número de miómeros: 38-40, 


Chiricentrodon bleekerianus 


En postlarvas la aleta anal es larga. El cuerpo 
es más angosto y*más alargado que de P. 
harroweri. Hasta 15 mm de largo total, el as- 
pecto de la postlarva se parece mucho a la 
especie mencionada. 


Harengula pensacolae 


Huevo esférico, parecido al de Sardinella bra- 
siliensis, de 1,48 a 1,72 mm de diámetro, con 
gran espacio perivitelino y una pequeña gota 
oleosa de 0,089 mm en promedio (0,071- 
0,101 mm). En la larva recién nacida la gota 
oleosa está ubicada en el medio delwitelo. 


Sprattus fuegensis (figs. 270-3 y 270-14) 


Huevo esférico de 1,035 a 1,170 mm de diá- 
metro, sin gota oleosa. El espacio perivitelino 
es pequeño. La p. an. constituye alrededor 
del 80 % del L. t. 


Familia ENGRAULIDAE 


Huevos de forma elipsoide. Sin gota oleosa. El 
vitelo está dividido en numerosos alvéolos que 
se acentúan al fijar la muestra. El espacio perivi- 
telino es pequeño. El embrión carece de pig- 
mento. La postlarva se parece mucho a la de 
Clupeidae, es alargada, con pigmentación escasa, 
con una hilera de melanóforos en la parte ven- 
tral. A diferencia de las postlarvas de Clupeidae 
la p. an. es, generalmente, un poco menor que 
en aquéllas, y el extremo anterior de la aleta 
anal es anterior a la vertical que pasa por el ex- 
tremo posterior de la aleta dorsal, 


Engraulis anchoita (figs. 270-5 y 270-17) 


Huevos de 1,15-1,53 mm x 0,66-0,78 mm, ta 
relación entre ambos diámetros oscila, gene- 
ralmente, entre 1:1,63 a 1:2,04. En la larva 
recién nacida, que carece de pigmento, el vi- 
telo es piriforme. Número total de miómeros: 
45-48. La p. an. constituye cerca del 70% del 
Let 


Anchoa marinii (figs. 270-4 y 270-16) 


Huevos de 0,94-1,06 x 0,75-0,83 mm; rela- 
ción usual entre ejes: 1:1,14 a 1:1,34. La tar- 
va recién nacida tiene saco vitelino piriforme 
y la p. an. igual al 71-72% del L.t. Número 
total de miómeros: 41-43. 


Familia GONOSTOMATIDAE 


Maurolicus muelleri (figs. 270-6 y 270-18) 


Huevo esférico de 1,0-1,2 mm de diámetro, 
rodeado con una capa semigelatinosa, trans- 
parente, con aspecto de un mosaico de facetas 
hexagonales con ángulos aguzados; diámetro 
resultante - alrededor de 2 mm. Con una gota 
oleosa. La larva recién nacida posee la gota 
oleosa en la parte medía inferior del saco vite- 
lino. En postlarvas más crecidas se observan 
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fotóforos en la parte inferior del cuerpo y 
de la cabeza. 


Familia STOMIATIDAE 


Huevos generalmente esféricos, transparentes, 
con gran espacio perivitelino. El embrión ca- 
rece de pigmento. Las larvas y postlarvas muy 
alargadas, con pigmento escaso y el tracto di- 
gestivo recto, que puede prolongarse fuera del 
cuerpo. 


Familia IDIACANTHIDAE 


Idiacanthus atlanticus (fig. 270-20) 


Larva muy característica, de cuerpo muy alar- 
gado, en la parte caudal bastante aguzado. Ca- 
beza grande, ancha y bastante chata, casi 
transparente; boca grande. Los ojos se hallan 
ubicados sobre largos pedúnculos. 


Familia MYCTOPHIDAE (fig. 270-22) 


Larvas y postlarvas de cuerpo medianamente 
alargado, a veces bastante robustas. Las aletas 
pectorales generalmente con base pedunculada. 
La pan. puede ser ligeramente menor, igual o 
ligeramente mayor que la postanal. El tubo diges- 
tivo, casi recto o ligeramente curvado, termina 
en ángulo abierto o, a veces, en ángulo casi recto. 
Las postlarvas conocidas para la zona poseen 
ojos ovalados verticalmente que, a medida que el 
individuo crece, se tornan circulares (hay tam- 
bién, en esta familia, varios géneros con ojos cir- 
culares). A menudo los ojos son ligeramente pe- 
dunculados. En postlarvas un poco más avanza- 
das se observa la formación de la aleta adiposa 
y de los fotóforos. Con muchos géneros y espe- 
cies, 
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Familia MORIDAE 


Salilota australis (fig. 270-23) 


Postlarvas robustas; altura del cuerpo alrede- 
dor de 30 % del L.t. Cabeza y quijada grandes. 
Distancia preanal igual al 40% del L.t. En 
postlarvas más jóvenes ambos extremos del 
cuerpo bastante aguzados. Número total de 
miómeros, alrededor de 55 (10 preanales y 
45 postanales). Los melanótoros dispersos, 
especialmente en la parte posterior de la ca- 
beza, parte superior del tracto digestivo y en 
la parte media del cuerpo. 


Familia GADIDAE 


Micromesistius australis (fig. 270-25} 


Postlarvas bastante robustas. La p.an. repre- 
senta entre 43 y 46 % del L.t. El tracto diges- 
tivo algo encorvado, termina en ángulo bas- 
tante pronunciado. Hay un grupo relativamen- 
te compacto de melanóforos en la parte occi- 
pital, en la cavidad abdominal y la parte su- 
perior del tracto digestivo. En la región post- 
anal los melanóforos tienden a alinearse dor- 
sal y ventralmente, dejando el extremo caudal 
sin pigmentación. En postlarvas de 10 mm ya 
se observa la formación de 3 aletas dorsales 
y 2 anales. 


Familia MERLUCCIDAE 


Huevos esféricos con una gota oleosa. Espacio 
perivitelino pequeño. Hay pigmento en el em- 
brión y algunos melanóforos sobre el vitelo y 
gota oleosa. En la larva recién nacida la gota 
oleosa está ubicada en la parte posterior del sa- 
co vitelino, que tiene forma ovoide. El pigmento 
tiende a agruparse en la parte occipital de la ca- 
beza en tenues franjas sobre el cuerpo, sobre el 
vitelo y en la parte abdominal. La p.an. menor 
que la mitad del cuerpo. 
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Merluccius hubbsi (figs. 270-7 y 270-26) 


Huevos de 0,80-0,91 mm de diámetro con 
gota oleosa de 0,21-0,25 mm. Larva y post- 
larva de cuerpo más bien robusto. La p.an. 
constituye alrededor del 40 % del L.t. En post- 
larvas la cabeza es grande (20 % del L.t.), boca 
ancha, tracto digestivo grueso, formando plie- 
gues y terminando en ángulo pronunciado. En 
la parte occipital un gran manchón de pigmen- 
to negro estrellado, Hay una concentración 
de melanóforos en la parte abdominal. En 
postlarvas de 6 mm en adelante se concentra 
también el pigmento en el medio de la parte 
postanal del cuerpo. Número total de mióme- 
ros, alrededor de 51, 


Merluccius polylepis 


Postlarvas muy parecidas a las de M. hubbsi. 
La diferencia más llamativa en la pigmentación 
se nota en individuos de 4-6 mm en la parte 
cefálica {más dispersa). La p.an. constituye 
37-39 % del L.t. Número total de miómeros - 
alrededor de 56. Hay diferencias en la osifica- 
ción de la parte caudal. 


Familia ZOARCIDAE (fig. 270-27) 


Postlarvas de cuerpo muy alargado, parte caudal 
aguzada. La p.an. muy pequeña. Pigmentación 
concentrada en la zona abdominal y en 3 bandas 
equidistantes sobre la parte postanal del cuerpo. 


Familia EXOCOETIDAE (figs. 270-28 y 270-29) 


Huevos esféricos más bien grandes, más de 1 mm 
de diámetro, provistos generalmente de filamen- 
tos cuyo número y largo dependen de la especie. 
Vitelo homogéneo. Las larvas nacen ya bien 
desarrolladas. La p. an. constituye alrededor del 
50 % del L.t. Pigmentación más bien pronun- 
ciada. En postlarvas las pectorales largas, suelen 
pasar la altura del ano. En postlarvas más creci- 
das de algunas especies el lóbulo inferior de la 
aleta caudal es más largo que el superior. 


Familia ATHERINIDAE 


Austroatherina incisa (fig. 270-30) 


Huevos demersales grandes, esféricos, 1,7-2,2 
mm, provistos de largos filamentos, general- 
mente entrelazados entre sí. Postlarvas re- 
cién nacidas bien desarrolladas, de alrededor 
de 7 mm. La p.an. constituye alrededor del 
30 % del L.t. El saco vitelino es ovoide. En 
larvas y postlarvas los melanóforos forman 
una hilera bien visible en la parte dorsal del 
cuerpo y, además, se concentran sobre la ca- 
beza y la cavidad abdominal. Los ojos son 
bien negros. A medida que el individuo crece, 
aumenta el número de células pigmentarias. 


Familia HOLOCENTRIDAE (fig. 270-31) 


Postlarvas de cuerpo muy robusto. Escaso nú- 
mero de miómeros. Cabeza, en su parte anterior 
occipital y en la zona de los opérculos provista 
de prominentes púas en forma de serrucho. 


Familia SYNGNATHIDAE (figs. 270-32 y 
270-33) 


Los huevos son incubados en la bolsa incubatriz 
de! macho. Las larvas nacen bien desarrolladas, 
con aspecto de adultos. Cuerpo muy alargado o 
típico dei caballito de mar. Hocico prolonga- 
do, tubuliforme, con la boca en el extremo. 
Carecen de aleta ventral. Muy fáciles de reco- 
nocer. 


Familia SCORPAENIDAE (fig. 270-35) 


Generalmente ovoviv iparos. Postlarvas de cuerpo 
robusto. Aletas pectorales grandes, sobrepasando 
el ano. En postlarvas más crecidas cabeza con 
placas óseas espinosas con una púa prominente 
en la parte occipital. Pigmentación intensa en la 
parte superior de la cabeza y en la región abdo- 
minal, 
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Familia TRIGLIDAE 


Prionotus nudigula (figs. 270-8 y 270-34) 


Huevo esférico, de 0,95-1,15 mm de diáme- 
tro, con muchas gotas oleosas, generalmente 
cerca de 20. El espacio perivitelino pequeño. 
Vitelo homogéneo, En el embrión ya se obser- 
van las aletas pectorales; es pigmentado. La 
larva es robusta, la p.an. constituye el 45 % del 
L.t. El tracto digestivo forma, con el ano, un 
ángulo casi recto. En larvas vivas prevalece el 
pigmento de color anaranjado y marrón. En 
postlarvas la p.an. ya es igual al 40 % del L.t. 
Las aletas pectorales son grandes, pueden lle- 
gar o sobrepasar el ano, y son bastante pig- 
mentadas. 


Familia AGONIDAE 


Agonopsis chiloensis (fig. 270-36) 


Postlarvas de cuerpo medianamente robusto, 
más de 37 miómeros. La p.an. representa el 
42-44 % del L.t. Bastante pigmentadas. A par- 
tir de unos 8 mm empiezan a adquirir ciertos 
caracteres de adulto, Sobre el cuerpo se for- 
man las placas óseas. La pigmentación se hace 
pronunciada, especialmente en la parte post- 
anal del cuerpo. La aleta pectoral es larga, 
llegando a la altura del ano. 


Familia CARANGIDAE 


Huevos esféricos, vitelo segmentado, con una 
gota oleosa de tamaño mediano que, general- 
mente, en larvas recién nacidas se ubica en la 
parte anterior del saco vitelino. Las postlarvas 
de 3 mm aprox. son medianamente robustas o 
alargadas, con amplia aleta embrionaria, con tu- 
bo digestivo más bien recto, terminando en la 
parte posterior bajo un ángulo a veces muy pro- 
nunciado. La p.an., generalmente, es más o me- 
nos igual a la mitad del L.t. La vesícula urinaria 
y la vejiga natatoria bien visibles. Hay pigmen- 
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tación también sobre los márgenes ventral y dor- 
sal de la aleta embrionaria. Preopérculo provisto 
de espinas, cuya forma y número es importante 
en la determinación de las especies. A partir de 
4-5 mm de largo se encuentran dos tipos de post- 
larvas: 1) Alargada, no muy robusta (fig. 270- 
41) con o sin cresta sagital, altura máx. del cuer- 
po igual o menor al 25-30 % del i. st(Trachurus, 
Naucrates); 2) Robusta (fig. 270-40), siempre 
con cresta sagital, altura del cuerpo mayor al 
30-35 % del |. st. (Chloroscombrus). 


Trachurus picturatus australis (figs. 270-9 y 
270-41) 


Huevo de 0,77-0,82 mm de diámetro; una 
gota Oleosa de 0,19-0,22 mm. Espacio peri- 
vitelino pequeño. Larvas recién nacidas con el 
saco vitelino muy proyectado hacia adelante. 
En postlarvas hay bastante pigmento amari- 
llo, especialmente en las vecindades del ano, 
sobre la cabeza y bordes de la aleta embrio- 
naria; con cresta sagital pequeña y baja. 


Naucrates ductor 


Medianamente robusta. Cresta superorbital 
bien desarrollada con 2-3 puntas prominentes. 
Menos de 4 espinas preoperculares. Número 
total de miómeros, alrededor de 25. 


Chloroscombrus chrysurus (fig. 270-40) 


Postlarva robusta, con cresta sagital bien desa- 
rrollada y denticulada. Más de 5 espinas 
preoperculares. 


Familia SCIAENIDAE 


Huevos esféricos, con una gota oleosa que se 
ubica, en la larva recién nacida, generalmente 
en la parte posterior. Vitelo homogéneo, casi 
incoloro. Larvas y postlarvas más bien robustas. 
La p.an. representa alrededor de la mitad del L..t. 
El tracto digestivo es ancho. La vejiga natatoria 
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no es visible. La pigmentación, a veces, bastante 
pronunciada: hay pigmento amarillo, 


Familia SPARIDAE 


Huevos esféricos, con una gota oleosa. Vitelo 
homogéneo. Espacio perivitelino pequeño. Post- 
larvas medianamente robustas. La vejiga natato- 
ria visible, El tracto digestivo ancho, dilatado en 
su parte anterior, termina en ángulo casi recto. 
En postlarvas la p.an. representa el 25-40 % del 
Lt. 


Pagrus pagrus (figs. 270-10 y 270-43) 


Huevos esféricos de 0,80-0,90 mm, con una 
gota oleosa de 0,17-0,20 mm que, en ta larva 
recién nacida, se ubica en la parte posterior 
del saco vitelino. Hay pigmento negro y ama- 
rillo distribuido en 5 franjas (2 principales 
y 3 menos pronunciadas). Los metanóforos 
se agrupan en las vecindades del tracto diges- 
tivo, 


Familia MUGILIDAE (fig 270-44) 


Huevos esféricos, con una gota oleosa. Vitelo 
homogéneo, espacio perivitelino pequeño, La 
gota oleosa, durante el desarrollo embrionario, 
con muchos melanóforos estrellados. Larvas y 
postlarvas medianamente robustas, muy pigmen- 
tadas. El tracto digestivo termina, generalmente, 
en ángulo recto. La p.an. igual o mayor a la mi- 
tad del L.t. 


Familia NOTOTHENIIDAE 


Postlarvas generalmente de cuerpo alargado. En 
total 42-54 miómeros, según la especie. La p.an. 
más bien corta, representando el 33-48 % del 
L.t. En muchas especies la cabeza es chata, an- 
cha, con boca grande. La pigmentación varía se- 
gún la especie; en general se concentra en la 


parte abdominal y los melanóforos, en forma de 
puntos negros, forman hileras ventral y dorsal a 
lo largo del cuerpo. 


Eleginops maclovinus (fig. 270-46) 


Postlarvas medianamente robustas. Cabeza 
más bien alta, 42-43 miómeros (12 preana- 
les + 30-31 postanales). La p.an. igual al 36- 
40 % del L.t. Mayores concentraciones de me- 
lanóforos sobre la cabeza en la parte occipi- 
tal, cavidad abdominal y tracto digestivo. En 
la parte dorsal y ventral del cuerpo hileras 
de melanóforos. En postlarvas más crecidas 
la aleta pectoral sobrepasa la altura del ano; 
en su base una franja de células negras. 


Dissostichus eleginoides (fig. 270-47) 


Postlarvas de cuerpo alargado. Cabeza ancha 
y chata, las mandíbulas más largas que las 
maxilas. En total, 52 miómeros (17-18 pre- 
anales + 35-36 postanales). La p.an. igual o 
alrededor del 42-43% del L.t. El pigmento 
se concentra en la región abdominal y en la 
parte caudal, en forma de un gran manchón 
negro. El tracto digestivo es ancho y, en post- 
larvas más jóvenes, termina en ángulo recto. 


Notothenia spp. (fig. 270-48) 


Postlarvas de cuerpo alargado o medianamen- 
te robusto. Cabeza más o menos achatada. La 
p.an, menor que la mitad del L.t. Concentra- 
ción de pigmento negro en la región abdomi- 

. nal, una mancha ovalada en la base de la a. 
pectoral y una franja de melanóforos en la 
base de la a. caudal. Hileras de melanóforos 
esféricos a lo largo del cuerpo, en general 
correspondiendo cada uno de ellos a un mió- 
mero. Hay hileras laterales de melanóforos en 
forma más estrellada, Número de miómeros: 
46-54, según la especie. 
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Familia TRIPTERYGIIDAE 


Tripterygion cunninghamí (fig. 270-49) 


Postlarvas medianamente robustas. La p.an., 
corta, representa alrededor del 30-32 % del 
L.t. Número de miómeros: 40-41 (10-11 pre- 
anales + 30-31 postanales). El pigmento negro 
concentrado en la región de la cavidad abdo- 
minal. En la parte ventral una hilera de pun- 
tos negros. La a. pectoral, en postlarvas más 
crecidas, mayores de 18 mm, sobrepasa la 
altura del ano. En éstas el pigmento se con- 
centra también sobre la parte superior de la 
cabeza. A los 19-20 mm empiezan a aparecer 
los radios de la primera de las 3 a. dorsales y 
la hilera dorsal de melanóforos, 


Familia CLINIDAE 


Postlarvas muy parecidas a las de Tripterygiidae. 
Hay diferencias en la osificación de la parte 
caudal. Se forman solamente 2 a. dorsales, 


Familia GOBIIDAE (fig. 270-50) 


Los huevos alargados, que no son pelágicos, tie- 
nen un disco para adherirse al substrato. El vite- 
lo es esférico. Larvas y postlarvas planctónicas, 
alargadas o medianamente robustas. La p.an. 
generalmente es casi igual a la mitad del L.t. 
Tracto digestivo más bien recto. Vejiga natato- 
ria bien visible. Algunas especies son bastante 
pigmentadas, con mayores concentraciones de 
melanóforos en la parte dorsal y ventral. En 
postlarvas más crecidas empieza a formarse la 
a. ventral en forma de una ventosa. 


Familia TRICHIURIDAE (figs. 270-51 y 
270-52) 


Huevos esféricos, espacio perivitelino pequeño. 
Vitelo homogéneo, una gota oleosa. Postlarvas 
alargadas, ligeramente comprimidas lateralmente 
(de allí el nombre “pez sable”). Cabeza grande y 
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larga, hocico prominente. Hay un gran número 
de miómeros. En individuos más jóvenes la p.an. 
igual o menor que la postanal. En postlarvas más 
crecidas puede haber púas en forma de serrucho 
al principio de la a. dorsal y en el lugar de las a. 
ventrales. El preopérculo puede ser con pronun- 
ciados dientes (Trichiurus). 


Lepidopus caudatus (fig. 270-51) 


Postlarva de 18 mm con cuerpo comprimido 
lateralmente, con sus extremos aguzados. La 
p.an. representa alrededor del 32-35% y la 
altura el 16 % del L.t. Aleta dorsal precedida 
por una púa espinosa. En lugar de las a. ven- 
trales hay largas púas en forma de serrucho. 
Los melanóforos se distribuyen en forma ali- 
neada en la parte dorsal y ventral del cuerpo, 
en la cabeza, el hocico y alrededor del ojo. 
En postlarvas más crecidas el cuerpo se alarga 
notablemente, especialmente en la parte 
preanal. La p.an. representa más del 60 % del 
L.t., y la altura es de 8 %. 


Familia SCOMBRIDAE 


Huevos esféricos, espacio perivitelino pequeño. 
Vitelo homogéneo, con una gota oleosa, que en 
larvas recién nacidas se ubica en la parte poste- 
rior del vitelo. Larvas y postlarvas más bien ro- 
-bustas, con menos miómeros (alrededor de 31) 
en Scombridae propiamente dichos, y con más 
miémeros (hasta 54) en Thunniidae (actualmen- 
te considerados como Scombridae). El preo- 
pérculo es liso en postlarvas de Scombridae, y 
provisto de espinas, a veces muy prominentes en 
Thunniidae (fig. 270-53). En estos últimos ca- 
beza muy ancha, alta, quijadas grandes provistas 
de dientes largos y agudos. 


Scomber japonicus marplatensis (fig. 270-54) 


Huevos esféricos de 1,08-1,30 mm de diáme- 
tro, con gota oleosa de 0,24-0,30 mm. Larva 
más bien robusta al nacer, con el saco vitelino 
ovoide y gota oleosa ubicada atrás. Los mela- 
nóforos diseminados sobre la cabeza, a lo lar- 
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go del cuerpo, sobre el vitelo y sobre la gota 
oleosa. La p.an. menor de la mitad del L.t. 
Preopérculo liso. 


Familia ISTIOPHORIDAE (fig. 270-55) 


Postlarvas robustas. Cabeza grande, alta, con 
fuerte armadura (púas y crestas). Boca muy 
grande y con fuertes dientes. 


Familia CENTROLOPHIDAE 


Postlarvas medianamente robustas o robustas. 
Las primeras muy pigmentadas, solamente con 
el extremo posterior del cuerpo libre de pigmen- 
to, alrededor de 40-41 miómeros, tracto diges- 
tivo más bien recto, ensanchado, la p.an. igual a 
la mitad del |.st. (fig. 270-56). Las segundas con 
cabeza grande y alta, mucho menos pigmenta- 
das. En postlarvas de 10-12 mm el pigmento se 
concentra, principalmente, en la cabeza, en la 
región de la cavidad abdominal y en una franja 
ancha en la mitad postanal del cuerpo. La p.an. 
mayor que la mitad del L.t. 


Familia STROMATEIDAE (fig. 270-57) 


Postlarvas muy robustas, la altura mayor que la 
mitad del L.t., boca chica, ojos grandes, preo- 
pérculo provisto, generalmente, de espinas. El 
tracto digestivo ensanchado en su parte anterior; 
la p.an. aproximadamente igual a la mitad del 
Lt. Hay pigmento principalmente en la parte 
dorsal de la cabeza y del cuerpo y en la región 
abdominal. 


Familia BOTHIDAE (fig. 270-58) 


Postlarvas de pocos milímetros con aleta em- 
brionaria ancha. El tracto digestivo con muchos 
pliegues, la p.an. representa un 30-40 % del L.t. 


. 


Postlarvas mayores muy robustas, con cavidad 
abdominal prominente, con cabeza pequeña de 
perfil redondeado, boca muy chica. Presencia 
de uno o más apéndices cefálicos. Generalmente, 
a partir de 20-30 mm de largo empieza la meta- 
morfosis; a veces empieza más tarde. 


Familia CYNOGLOSSEIDAE 


Postlarvas parecidas a las anteriores. Sin apén- 
dices cefálicos. La cavidad abdominal es muy 
amplia y prominente, formando, a veces, un ver- 
dadero saco. Generalmente hay papilas rectales. 


Familia BALISTIDAE (ex fam. Monacanthidae} 
(fig. 270-59) 


Postlarvas muy robustas, A partir de 2-4 mm de 
largo ya tienen algunas aletas formadas, Fuerte 
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espina dorsal y, en algunas especies, también 
ventral. Boca muy pequeña. Tracto digestivo 
ensanchado, especialmente en su parte anterior. 
La p.an. generalmente representa alrededor de 
la mitad del L.t. 


Familia MOLIDAE (fig. 270-60) 


Postlarvas muy características, de cuerpo casi 
redondo, especialmente en individuos un poco 
más crecidos que sufren la reducción de la parte 
caudal. Aletas pectorales bien desarrolladas. 
Boca muy pequeña. Tracto digestivo muy en- 
sanchado en su parte anterior. El cuerpo pri- 
mero es liso pero, a medida que el individuo 
crece, aparecen sobre él numerosas púas denti- 
culadas y espinas. 
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Fig. 270. Huevos y lar- 
vas de peces. 


(Ver referencias en p- 
860). 
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Fig. 270. Huevos y lar- 
vas de peces. 


(Ver referencias en p. 
860). 
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